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Muchas de las diversas inst i tuciones sociales 
que con su benéf i co inf lu jo pueden c o n t r i b u i r 
á mejorar la c o n d i c i ó n de las clases obreras 
bajo el pun to de vista de la e d u c a c i ó n y la 
e n s e ñ a n z a : la escuela de p á r v u l o s ; la e lemen-
tal ); superior; las escuelas superiores; las U n i -
vSfcidad^s; escuelas de adu l tos ; de artes y 
^ f t c i o ^ / l o mismo que aquellas otras que, sin 
tenoc. especialmente encomendada la educa-
c i o í ^ ^ i u e d e n de un modo ind i rec to c o n t r i b u i r 
á rea lzar la , como la m i l i c i a , los partidos p o l í -
ticos , las corporaciones populares y las con -
gregaciones religiosas encuentran un o b s t á c u l o 
para c u m p l i r su m i s i ó n en este pun to en la 
inf luencia de la f a m i l i a , en los errores del 
padre y las preocupaciones de la madre, en 
los m i l inconvenientes que surgen cuando se 
trata de establecer relaciones entre las d iver -
sas entidades sociales. E n la i n s t i t u c i ó n en que 
hoy nos hemos de ocupar , no parece que 
semejantes conflictos sean de temer, si es que 
en real idad exis ten. 
Nos referimos á las casas de mate rn idad y 
asilos de h u é r f a n o s de todas clases, sostenidos 
por el Estado. Centenares de n i ñ o s y j ó v e n e s , 
varones y hembras, procedentes de los mismos 
pasan á nuestro l ado , todos con el mismo traje, 
metidos en apretada fila, con un andar poco 
resuelto, cubiertos casi siempre sus rostros de 
palidez nacarada que no siempre hermosea, 
ojos chispeantes que anunciaran la a n i m a c i ó n 
propia de la infancia . . . ¿ Q u i é n e s son? N o 
hay para q u é preguntar lo . E l h i jo del pobre 
obrero que se i n u t i l i z ó ó m u r i ó r end ido por el 
trabajo, la fatiga y el hambre , y al que acom-
p a ñ a de lé jos y como á hur tadi l las la so l í c i t a 
madre , poco conforme con que la falta de re-
cursos la pr ive de dispensar á su h i jo los c u i -
dos maternales; criaturas m á s desgraciadas t o -
d a v í a á quienes abandonaron sus desalmados 
padres d e j á n d o l e s por herencia á un t i empo 
mismo la falta de sus cuidados y ternura y el 
perpetuo y doloroso recuerdo de su torpe p r o -
ceder: casi siempre séres infortunados en qu ie -
nes convergen por innumerables caminos la 
ignoranc ia , la mise r ia , la torpeza y la falta de 
amor y caridad propias del estado en que se 
encuentran las clases desheredadas de la so-
ciedad. 
Esta parece que llega á reconocer la so-
l i d a r i d a d que debe exis t i r entre los hombres; 
parece que confiesa que es su p rop io mal el 
que á tales criaturas aqueja; se subroga en las 
obligaciones de sus verdaderos padres; d e c l á -
rase tu tor de ellas; ampara á los h u é r f a n o s , 
y parece que se propone estirpar el mal 
grave que con los n i ñ o s inocentes se ha come-
t ido . ¿ R e a l i z a p r o p ó s i t o tan laudable? ¿ S o n 
las casas de mate rn idad y asilos de h u é r f a n o s , 
inst i tuciones en que , al m é n o s por e g o í s m o 
b ien en t end ido , se tenga presente que su j o -
ven p o b l a c i ó n ha de venir al fin á formar par-
te de la sociedad, á v i v i r entre nosotros, y que 
h a b r á de ser e n t ó n e o s cual se la haya formado, 
y que h a b r á de formar, andando el t i empo, una 
buena parte de las clases obreras, que empuja-
r á ó r e t a r d a r á s e g ú n sea su e d u c a c i ó n el m o -
v i m i e n t o social? M o t i v o hay m á s que suficien-
te para duda r lo , considerando el comerc io 
ind igno que con la lactancia de los asilados 
se realiza. Basta s e ñ a l a r el hecho, de todos 
conocido y por no pocos censurado ya , en las 
variadas formas que reviste , é ind ica r que , 
tanto el Estado como las corporaciones po-
2 74 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 
pulares, Ayun tamien tos y Diputac iones p r o -
vinciales, debcrian p r o h i b i r en absoluto que 
se lactaran n i ñ o s fuera de los es tablecimien-
tos, y resolver que, si se realizaba, fuera bajo 
la i n s p e c c i ó n , cuidado y so l i c i tud de personas 
ó familias que, por sus honrosos antecedentes ó 
por su caridad probada, pudieran dar cuenta 
estrecha de la m i s i ó n delicada que se les c o n -
fiaba. D e n t r o de los establecimientog, á la vez, 
d e b e r í a ponerse e m p e ñ o en que la lactancia 
se hic iera á toda costa durante el t iempo ne-
cesario y en las condiciones m á s abonadas para 
el perfecto desarrollo de las pobres criaturas, 
que bien conoce todo el m u n d o que en dicho 
p e r í o d o se echan los c imientos de la vida de 
los que han de llegar á ser hombres bajo la 
é g i d a de la sociedad, y c u á n grande es la res-
ponsabil idad de todos si enfermedades conta-
giosas, ó vicios heredi tar ios, ó el escrofulismo, 
ó la tisis amargan luego durante toda la vida 
la existencia de seres tan infortunados que 
han debido por lo mismo hal lar en el asilo una 
madre amorosa y so l íc i ta , pero no madrastra 
desnaturalizada. 
E n ot ro respecto, las escuelas de p á r v u l o s , 
de i n s t r u c c i ó n p r imar i a y superiores, debcrian 
ser en tales asilos las mejores del p a í s , puesto 
que en ellas pueden acumularse los esfuerzos 
de todos y la in te l igencia de los m á s , y no 
m e d i a n los inconvenientes que para la asis-
tencia y bajo otros muchos puntos de vista, 
hemos s e ñ a l a d o en las d e m á s escuelas p ú b l i c a s ; 
como v. g. la c o n t r a d i c c i ó n que no pocas ve-
ces surge entre las miras del maestro y las del 
padre , re lat ivamente al r é g i m e n a l imen t ic io , 
al vest ido, al aseo, á los juegos, al s u e ñ o , e tc . ; 
todo lo cual p o d r í a ser educador sin contrarie-
dad alguna en las casas de m a t e r n i d a d , con 
ta l que educadores fueran , y de los mejores, 
los que se encargaran de la d i r e c c i ó n de los 
n i ñ o s asilados. Porque esto ú l t i m o no ocurre, 
causa honda pena ver ( s in entrar « n otros 
detalles m á s hondos é i n t e rnos ) , esas i n t e r m i -
nables filas, de n i ñ o s unas veces, de n i ñ a s otras, 
nunca n i ñ o s y n i ñ a s , todos con vestido oscuro 
para que sea sufr ido , como se dice, y uni forme 
para que n inguno acuse d is t in ta procedencia; 
muchos con un m i r a r penoso h i j o del escrofu-
l i s m o ; casi todos con la palidez del recluso y 
la fisonomía propia de quien es t á bajo la fé r rea 
d i r e c c i ó n del pobre anciano con ' aspecto de 
pordiosero que los g u í a , ó del inspector ro -
busto que l leva u n fuerte b a s t ó n en señal de 
au to r idad . 
E l maestro del hospicio, es, por otra parte, 
profesor que e n s e ñ a á leer, escr ibir y contar, 
g e o g r a f í a , ciencias naturales, d i b u j o , m ú s i c a , 
g r a m á t i c a , etc., etc. ( l o cual no es poco supo-
ne r ) , y que deja la comida, el vestido, el aseo, 
el juego , lo m á s impor t an te y eficaz de la vida 
de los n i ñ o s , al cuidado de otras personas, á 
veces al de la s o l i c i t u d , per ic ia y d i s c r e c i ó n 
de la que acabamos de presentar conduciendo 
á las pobres criaturas en la calle. C o n esto y 
con que la escuela fuera , aunque solamente 
bajo el punto de vista de la e n s e ñ a n z a y la 
i n s t r u c c i ó n tal como la hemos supuesto, el 
mal no ser ía poco grave y a ; ¡ p e r o c u á n pocas 
son las que p o d r í a n presentarse como mode lo 
den t ro del t ipo de escuela de mera ins t ruc -
c i ó n ! B i e n claramente lo d i c e n , sin acudi r á 
otros comprobantes, los resultados que luego 
dan ; el cont ingente que suminis t ran á las U n i -
versidades y escuelas superiores y á las de 
m ú s i c a , p in tu ra y otras. E n efecto, los desdi -
chados hospicianos parecen llamados por su 
propia naturaleza á aprender tan sólo de mala 
manera un oficio m e c á n i c o ; á su c o n d i c i ó n 
h u m i l d e parece que a prior i contesta d i c i en -
do que no se hace poco con haber pre ten-
d ido que aprendan de aquella manera, y que 
se contenten con lo que se les da por gracia. 
Pero hay m á s , ¿ s e les e n s e ñ a el oficio p r e t e n -
d ido en las condiciones que hoy se exigen á un 
operar io in te l igente para que p ü e d a , en cuanto 
cabe, estar f á c i l m e n t e al abrigo de las crisis fa-
briles é industriales? Seguramente que n o : los 
que hacen el aprendizaje dent ro del estableci-
m i e n t o , como los que lo hacen fuera, no lo 
realizan en mejores condiciones que la genera-
l idad de los aprendices e x t r a ñ o s á la casa: f á l -
tales, como á é s t o s , e d u c a c i ó n esmerada, i n s -
t r u c c i ó n s ó l i d a , fac i l idad para progresar, y la 
a m p l i t u d de cul tura t é c n i c a que les p e r m i t i r í a 
en poco t iempo iniciarse en la de un arte ú 
oficio que hubiera de nacer á la muerte ó de-
cadencia de otro que á n t e s e j e r c í a n : es por 
tanto su c o n d i c i ó n semejante á .la de toda 
nuestra clase obrera, de la que vienen á formar 
par te , d e s p u é s de haber t en ido por padre al 
Estado, por madre á la sociedad y por fami l ia 
una casa modelo pre tendido de e d u c a c i ó n y 
de e n s e ñ a n z a . 
ENCICLOPEDIA^ " 
E L A G N O S T I C I S M O C O N T E M P O R Á N E O 
EN SUS RELACIONES CON LA CIENCIA Y CON LA RELIGION ( i ) , 
por M . G . Tibcrghien. 
Cuantos se han dedicado á estudios serios, 
conocen las dificultades de la ciencia y las c o n -
diciones que debe satisfacer. N o basta para po-
seerla penetrarse de la real idad por modo cual -
q u i e r a , sino que es a d e m á s preciso que sean 
verdaderas y ciertas nuestras nociones, que 
se relacionen entre sí en forma s i s t e m á t i c a y 
.que resulten como f ru to de u n m é t o d o severo. 
E n todo t i empo han exis t ido pensadores 
que, convencidos de tales dif icultades, han 
combat ido resueltamente la pos ib i l idad de la 
c iencia . E l escepticismo no contradice el c o n o -
c i m i e n t o n i la ve rdad , sino la c e r t i d u m b r e 
( i ) Lectura hecha en la Real Academia de Bélgica. 
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que sirve de reposo al pensamiento. Es la 
filosofía de la duda. Si pudiera lograr sus p ro -
p ó s i t o s , nos v e r í a m o s condenados á la duda 
universa l : d u d a r í a m o s de Dios , del m u n d o , 
de nuestros semejantes, de nuestros debe-
res; d u d a r í a m o s de nuestra propia existencia; 
la v ida no nos o f r e c e r í a seguridad alguna y 
nos hallariamos en perpetua c o n t r a d i c c i ó n con 
las tendencias todas de nuestra naturaleza. 
Por fo r tuna , nunca l og ró el escepticismo 
destruir las í n t i m a s convicciones del hombre , 
porque la sola e n u n c i a c i ó n de la duda exige 
la previa consulta de la conciencia . P o d r á n los 
e s p í r i t u s fr ivolos que de todo se mofan e n -
contrar en la duda consuelo; pero en aquellos 
otros vigorosos fue siempre ins t rumento de una 
saludable r e a c c i ó n . D e s p u é s de cada p e r í o d o 
de duda se ha comprendido la necesidad de 
asentar la c iencia en bases m á s s ó l i d a s . Pc-
l le tan d e c í a u n d i a e n una conferencia, en B r u -
selas, que el mal es el agente que provoca el 
b i e n . L a frase es fel iz y podemos aplicarla al 
mal del pensamiento, l lamando al escepticismo 
el agente generador del m é t o d o . 
E n los t iempos modernos , d e s p u é s de Des-
cartes, ya no es posible la duda absoluta. C u a n -
tos se atreven a ú n á insis t i r respecto de las d i -
ficultades de la c ienc ia , t ienen que l imi ta rse á 
una duda m i t i g a d a , dando una parte á la 
ciencia y otra á la h i p ó t e s i s . 
L a filosofía que seña la el l í m i t e ent re la 
ce r t i dumbre y la duda , toma el nombre de 
criticismo. K a n t , en el siglo pasado, se encarga 
de levantar esta bandera, tomando por l í n e a 
d ivisor ia entre la ciencia y el escepticismo 
aquella parte del m é t o d o a n a l í t i c o que se d e -
nomina o b s e r v a c i ó n ó experiencia . L a ciencia 
es, por consiguiente, posible á sus ojos en el 
c í r c u l o de la o b s e r v a c i ó n , b ien sea in terna , b ien 
sea exter ior . Se ocupa de los fenómenos. M á s al lá 
d é l o s hechos empieza la r e g i ó n d é l o s neumenos 
ó de la esencia de las cosas de que solo tene-
mos un conoc imien to i lusor io . 
D e esta c r í t i c a de K a n t salieron cuantos 
ataques se han d i r i g i d o contra la m e t a f í s i c a en 
nuestros dias; mas para peder apreciar el pro-
greso de la d e m o l i c i ó n de las grandes nociones 
filosóficas que hasta a q u í a l imentaran las c o n -
vicciones morales y religiosas del g é n e r o h u -
m a n o , impor t a notar que á u n el mismo K a n t 
ponia ciertas reservas á sus negaciones. 
Por m á s que l i m i t a r a la ciencia á la obser-
v a c i ó n , r e c o n o c í a que la o b s e r v a c i ó n misma es 
imposible sin las c a t e g o r í a s de can t idad , c a l i -
dad, r e l a c i ó n y m o d a l i d a d , inherentes al p e n -
samiento. T a m b i é n confesaba que las m a t e -
m á t i c a s no descansan en manera alguna en 
la exper ienc ia , s iendo, sin embargo, ciencias 
exactas. Declaraba, por ú l t i m o , que si las ideas 
de D i o s , del alma i n m o r t a l y del deber no 
pueden hallar g a r a n t í a en la r a z ó n p u r a , son 
por lo m é n o s objetos de la r a z ó n p r á c t i c a , que 
merecen ser consagrados como los postulados ó 
las condiciones del ó r d e n mora l del m u n d o . 
Habia en esto bastantes concesiones que per-
m i t í a n d i scu t i r nuevamente las cuestiones me-
taf ís icas y refutar las objeciones del gran 
c r í t i c o . 
Su c r í t i c a no era sino a p l i c a c i ó n del escep-
t ic ismo á la alta e s p e c u l a c i ó n . Dudaba de la 
c e r t i d u m b r e , pero admi t i a el c o n o c i m i e n t o ; 
venia á ser una segunda advertencia á la filoso-
f í a , una nueva p r o v o c a c i ó n al m é t o d o . P o d í a , 
pues, preguntarse si K a n t al analizar el e s p í r i t u 
habia tenido presentes todas nuestras f acu l t a -
des intelectuales. ¿ H a b r í a confundido la r a z ó n 
con el en tendimiento? L lenando sus lagunas, 
e l iminando sus errores, procediendo con m a -
yor m é t o d o , cabia ensayar un nuevo plan de 
r e c o n s t i t u c i ó n para la m e t a f í s i c a . T a l fué el 
proyecto acariciado por Krause, á p r inc ip ios 
del siglo. Se ha reformado la filosofía en todas 
sus partes; pero d e s p u é s de tanta i n ú t i l t e n t a -
t iva d i f í c i l m e n t e renace la confianza. Todas 
las doctr inas innovadoras necesitan un p e r í o d o 
de i n c u b a c i ó n , y mientras este p e r í o d o l lega, 
la c r í t i c a c o n t i n u a r á su obra d e v o r á n d o s e á sí 
p rop ia . 
T a l es el e s p e c t á c u l o presente; el c r i t i c i s -
mo se ha desbordado h o y , y no se respetan 
ya las reservas de K a n t . D e todo el m é t o d o ex-
per imenta l sólo resta la o b s e r v a c i ó n ex te r io r , 
sin elemento alguno a priori; toda la in t e l igen -
cia se reduce á la sensibi l idad nerviosa, y toda 
la realidad á los f e n ó m e n o s naturales. T a l es e l 
positivismo ex t remo. L a m e t a f í s i c a no sólo deja 
de ser objeto de c e r t i d u m b r e , sino que n i l o 
es de conoc imien to . E l i n f i n i t o , l o absoluto, 
D i o s , quedan a q u í considerados como inacce-
sibles al pensamiento; relegados á una esfera 
aparte, donde no penetra la r a z ó n ; son objetos 
l i t e ra lmente incomprensibles , i n in t e l i g ib l e s , 
inconcebibles, incognoscibles, aymaroi . T a l es 
el agnosticismo, ú l t i m o reto del pos i t iv ismo y 
de la c r í t i c a . N o es una a p e l a c i ó n al m é t o d o 
que deje al pensamiento la esperanza de repo-
nerse, sino la def in i t iva c o n d e n a c i ó n de la 
in te l igencia en sus relaciones con los excesos 
supra-sensibles; la fo rmal n e g a c i ó n de los 
derechos de que goza la r a z ó n desde el origen 
de la H u m a n i d a d . 
Es , pues, el agnosticismo una novedad que 
es preciso procurar apreciar en su jus to valor . 
Porque impor t a saber si la r a z ó n que const i tu-
ye nuestra g l o r i a , que aspira á lo i n f i n i t o y lo 
absoluto, que pretende hal lar en Dios los 
p r inc ip ios de la ciencia y de la r e l i g ión , m e -
rece nuestra confianza ó nuestro menosprecio. 
E l agnosticismo, en su forma concreta, na-
c ió en Ing la te r ra . L o c k e , f o r m u l ó contra Des-
cartes la c r í t i c a de lo i n f i n i t o , y W i l l i a m H a -
m i l t o n contra Cous in , la c r í t i c a de lo absoluto. 
Los t eó logos habian terciado en la lucha y 
para combat i r mejor el deismo, tan v ivo en 
Ing la t e r r a , negaron resueltamente la compe-
tencia de la r a z ó n . H e r b e r t Spencer, en sus 
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Primeros principios ( 1 8 6 2 ) , r e c o g i ó esta c r í t i c a 
c o m p l e t á n d o l a ; e n c o n t r á n d o s e a q u í los e l e -
mentos de la teoría de lo incognoscible. 
Spencer, siguiendo el e jemplo de K a n t , 
traza una l í n e a d ivisor ia entre lo sensible y lo 
supra-sensible, entre los objetos de la expe-
r iencia y los de la r a z ó n . M á s acá de este 
l í m i t e , el pensamiento puede desenvolverse 
ampl iamente como conoc imien to , como ver -
dad y como c e r t i d u m b r e ; pero m á s allá es i n -
capaz de d i s t ingu i r , de conocer , y s i , presun-
tuoso, se aventura en esas tenebrosas regiones, 
t ropieza con contradicciones insolubles. Pre-
ciso parece, por consiguiente, que el e s p í r i t u 
humano sea h u m i l d e , r e s i g n á n d o s e á ignorar 
eternamente cuanto no se encuentre á su 
alcance. ¿ Q u e objetos son los que pertenecen 
al d o m i n i o de lo desconocido y lo incognosci-
ble? Pr imeramente D i o s , lo i n f i n i t o y lo abso-
l u t o , ó lo que es lo m i s m o , s e g ú n Spencer, 
las ideas ú l t i m a s de la religión; d e s p u é s el es-
p í r i t u , la mater ia , el t i e m p o , el espacio, e l 
m o v i m i e n t o , es decir , las ideas ú l t i m a s de la 
ciencia. « L a in te l igencia no alcanza m á s que á 
lo r e l a t i v o . » ¿ Q u é le queda entonces á la cien-
cia? « L a s coexistencias y las secuencias de los 
f e n ó m e n o s . » ¿ Q u é se rá , pues, la filosofía? « E l 
conoc imien to de la m á s alta generalidad del 
o rden c ien t í f i co .» ¿ Q u é la r e l i g i ó n ? « L a con-
ciencia de un poder que se manifiesta en el 
u n i v e r s o , » pero cuya naturaleza es completa-
mente impenetrable . 
T o d o esto es claro y preciso; es la forma 
inglesa del posi t ivismo, despojado de sus ex-
travagancias po l í t i c a s y religiosas. Veamos si 
la t eo r í a t iene defensa. 
Sus defensores sacan los argumentos favora-
bles al agnosticismo de la naturaleza del pen-
samiento h u m a n o ; pensamiento que tiene sus 
l í m i t e s y sus condiciones, s e g ú n afirman, y que, 
por consiguiente, no puede salir de la esfera de 
lo condic iona l y lo l i m i t a d o , n i alcanzar á lo 
i n f i n i t o y lo absoluto. A d e m á s , pensar es d i s t i n -
g u i r , y el i n f i n i t o no se dist ingue de nada, n i 
á u n de lo finito; si no dejarla de ser tal i n f i n i t o . 
Pensar es t a m b i é n ponerse en r e l a c i ó n con un 
obje to , y lo absoluto es independiente de toda 
r e l a c i ó n con cualquier otra cosa. ¿ E n t r e q u é 
g é n e r o de cosas p o d r í a n clasificarse lo i n f i n i t o y 
l o absoluto? E n cuanto á la idea de Dios , causa 
como pr imera , « e s una c o n c e p c i ó n s i m b ó l i c a 
del ó r d e n i l e g í t i m o . » Esto en lo tocante á la 
r e l i g i ó n . Las ideas ú l t i m a s de la ciencia son 
igualmente inabordables. Impos ib l e saber si 
e l espacio y el t i empo t ienen una ex i s ten-
c i r sujetiva ú objet iva, si son finitos ó inf in i tos , 
si el m o v i m i e n t o es absoluto ó re la t ivo, c o n t i -
nuo ó d i scont inuo; imposib le representarse la 
c o m p o s i c i ó n y la d i v i s i b i l i d a d de la mater ia , 
la acc ión de las fuerzas, la real idad del e s p í -
r i t u . T o d o conoc imien to es, por consiguiente 
re la t ivo , como lo prueban superabundantemen-
te las contradicciones de los sabios y de los filó-
sofos cuando discuten la naturaleza í n t i m a de 
las cosas. 
Dos maneras hay de apreciar estos a rgu-
mentos : ó b ien r e f u t á n d o l o s d i rec tamente , d e -
mostrando que carecen de va lor l ó g i c o , ó b ien 
exponiendo los puntos pr incipales de la m e -
ta f í s ica c i e n t í f i c a , esto es, probando por el 
hecho que tenemos u n conoc imien to posi t ivo 
y l e g í t i m o de los objetos que consideran i n -
cognoscibles. Nos concretaremos a q u í á la p r i -
mera manera . 
Consigno en p r i m e r t é r m i n o que la tesis de 
lo incognoscible no se hal la en modo alguno 
fundada en la t e o r í a de l conoc imien to . Y sin 
embargo , si ciertos objetos son in te l ig ibles y 
otros in in t e l ig ib l e s , preciso es que entren los 
unos en la d e f i n i c i ó n del conoc imien to , e x -
c luyendo de ella á los otros. Pero Spencer, 
que con tanto cuidado analiza las nociones 
fundamentales de las ciencias físicas y b i o l ó g i -
cas, a p é n a s si toca á la l ó g i c a , permaneciendo 
en la vaguedad respecto de todo aquello que 
se refiere al c o n o c i m i e n t o , á la ve rdad , á la 
c e r t i d u m b r e , el m é t o d o y á u n la c i enc ia ; de 
suerte que sus conclusiones pueden ser in te r -
pretadas unas veces cont ra el conoc imien to en 
genera l , y cont ra el verdadero conoc imien to 
otras. L a ú n i c a i n d i c a c i ó n precisa que se en-
cuentra en su p s i c o l o g í a y en sus pr imeros 
p r inc ip ios , es la de afirmar que el conoc imiento 
supone una r e p r e s e n t a c i ó n de las cosas, una 
i m á g e n , v i n i e n d o á ser de este modo conocer 
figurarse ó imaginarse u n obje to . Grave er ror , 
porque puede pensarse sin i m á g e n e s , y á no ser 
as í nunca p e n s a r í a m o s m á s que en cosas deter-
minadas y part iculares. Precisamente l o p r o -
p io en el hombre es elevarse por c ima de las 
determinaciones de la esencia. E l autor no 
ha adver t ido aquel g é n e r o de conocimiento 
inde te rminado que se relaciona con los obje-
tos considerados en su esencia una c indiv isa 
y que halla por doquiera su a p l i c a c i ó n en la 
m e t a f í s i c a . L o i n d e t e r m i n a d o carece de i m á -
gen. Cuando pensamos en lo i n f i n i t o a g ó t a s e 
la i m a g i n a c i ó n en vanos esfuerzos para reco-
ger lo , alcanzando só lo á lo indef in ido , á lo i n -
comensurable. Pero lo que no comprende la 
i m a g i n a c i ó n , la r a z ó n lo concibe sin d i f icu l tad . 
E l i n f i n i t o es una idea simple de la r a z ó n , 
la idea de todo ó de t o t a l i dad . N o hay que 
buscar u n p r i n c i p i o y u n fin al espacio y al 
t i e m p o , que no se e n c o n t r a r l a ; pero no por 
esto debe decirse que e l t i empo y el espacio 
son incognoscibles en tanto que inf in i tos , sino 
ú n i c a m e n t e que son inimaginables . Este error 
es el or igen de la mayor parte de las d i f i cu l t a -
des que se suscitan acerca de la c o n c e p c i ó n del 
i n f i n i t o . Por desgracia, Spencer no ha sabi-
do separar la r a z ó n de la i m a g i n a c i ó n y del 
e n t e n d i m i e n t o , l i m i t á n d o s e á seguir en este 
p u n t o el e jemplo de L o c k e , H a m i l t o n y C o m -
te . Para qu i ta r al hombre el conocimiento de 
las cosas supra-sensibles, se empieza por des-
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pojarlo de la r a z ó n . Sencillo es el p roced i -
m i e n t o , pero el resultado así obtenido no es 
m á s que la consecuencia de una ps ico log ía de-
ficiente. 
Examinemos los argumentos. ¿ Por que se 
nos escapa el i n f in i to? Porque nuestro p e n -
samiento es l i m i t a d o . Seria parece la o b j e c i ó n 
puesto que . nuestra l i m i t a c i ó n in te lec tua l es 
un hecho atestiguado por nuestra ignorancia , 
nuestros errores y nuestras dudas; mas la 
c o n c l u s i ó n que de el se deduce excede á las 
premisas. Resulta l ó g i c a m e n t e de la l i m i t a -
c i ó n de nuestro pensamiento que todos nues-
tros conocimientos son l i m i t a d o s ; pero en 
modo alguno que solo podamos conocer lo 
l i m i t a d o . A d m i t o plenamente que nuestros 
conocimientos sean l i m i t a d o s , y por consi-
guiente, que existe un l í m i t e á nuestro cono -
c i m i e n t o de lo in f in i t o y á u n á nuestro cono-
c imien to de lo finito; no podemos agotar el 
i n f i n i t o n i tampoco lo finito, carecemos de la 
omnisc iencia , hay y h a b r á siempre profunda 
diferencia entre nuestros conocimientos y el 
conoc imien to que posee una in te l igencia i n f i -
n i t a : pero este l í m i t e en el sujeto que conoce, 
no es en modo alguno o b s t á c u l o para conocer 
l o i n f in i t o , n i á u n para conocerlo exactamente, 
pues los mismos l í m i t e s se dan en los conoc i -
mientos m a t e m á t i c o s , que son ciertos sin e m -
bargo. L a d i a l é c t i c a de la l i m i t a c i ó n y de Id 
i n f i n i t o , es tan fácil y tan l e g í t i m a como la de 
la cant idad, cuando se procede con m é t o d o , 
como ya lo demuestra el c á l cu lo i n f i n i t e s i -
m a l . ¿ P o r q u é , pues, nos h a d e estar vedado 
conocer lo in f in i to? ¿ N o reunimos todos los 
elementos del c o n o c i m i e n t o : un sujeto, un 
ob je to , una r e l a c i ó n ? ¿ Q u é m á s se necesita? 
Se requiere que el objeto se contenga en el 
sujeto para ser comprend ido , como á veces 
sostienen los t eó logos a p o y á n d o s e en el doble 
sentido de la palabra comprender? Se r í a un er ror 
manifiesto: la t ie r ra y el sol que conocemos no 
e s t á n en nosotros, sino nosotros en r e l a c i ó n 
con ellos por medio de nuestros sentidos y de 
nuestra i n t e l i genc i a ; esto basta. ¿ S e n e g a r á 
que existen relaciones entre lo finito y lo i n f i -
n i to? Todos los autores sostienen que lo finito 
no se concibe sino en lo in f in i t o ó que lo finito 
es una parte de la realidad y lo in f in i t o la rea-
l i d a d entera. N o hay en el hombre n o c i ó n 
m á s fami l ia r que la de todo y par te ; ahora 
b ien , el todo es lo i n f in i t o , y lo finito la parte . 
¿ H a y nada m á s sencillo? ¿ S e r á preciso d i s t i n -
gu i r , como hace V a c h e r o t , entre concebir y 
conocer? N o , Spencer no seña la esta di feren-
cia y por el lo le fe l ic i to . E l conoc imien to es, 
con efecto, un t é r m i n o g e n é r i c o que abraza 
todos nuestros modos de conocer. Por esto el 
autor dice ind i s t in t amen te que l o i n f i n i t o es 
incognoscible , inconcebible , ó incomprens ib le . 
Los otros argumentos contra la c o n c e p c i ó n de 
l o i n f i n i t o valen a ú n menos que el p r i m e r o . 
Se dice que la func ión del pensamiento es 
distinguir las cosas y clasificarlas, y que lo i n f i -
n i t o no puede dist inguirse de nada, n i clasi-
ficarse en n inguna c a t e g o r í a . H a y que con -
veni r en que es singular o b j e c i ó n en boca de 
un autor que pretende que no sabe nada de lo 
i n f i n i t o . L o conoce tanto, que afirma que no 
puede agruparse con las cosas finitas y sin va-
ci lar lo coloca en la clase de las incognoscibles. 
¿ Pero es exacto que lo i n f i n i t o no es objeto 
de una n o c i ó n distinta? L o c ier to es que lo 
i n f i n i t o no debe separarse de lo finito como 
si formaran dos especies coordinadas ó dos 
t é r m i n o s contrar ios , puesto que lo i n f i n i t o lo 
es todo, incluso lo finito. Pero d i s t i ngu i r no es 
separar, porque dos cosas pueden ser comple-
tamente distintas sin estar separadas. D i s t i n -
g ü e s e perfectamente entre el cuerpo y sus 
ó r g a n o s , entre un todo y sus partes, aunque el 
cuerpo y sus ó r g a n o s sean inseparables en la 
v ida , aunque el todo y las partes no c o n s t i t u -
yan m á s que una unidad. T o d o lo finito es tá en 
lo i n f i n i t o , no á su lado. Puede , pues, decirse 
que lo i n f i n i t o es todo lo finito interiormente. 
Pero un todo no debe considerarse solamente 
en e l in te r io r , como u n con jun to de partes, 
sino pr inc ipa lmente en sí m i s m o , como todo, 
en su unidad ind iv isa . A q u í es donde surge la 
d i s t i n c i ó n entre el todo como t a l , y la parte 
como tal parte , entre lo i n f i n i t o y lo finito. E n 
esta d i s t i n c i ó n , que el autor no ha s e ñ a l a d o , 
descansa toda la m e t a f í s i c a , y basta colocarse 
en tal punto de vista para que concluyan todas 
1 ^ ant inomias que se consignan entre lo i n -
finito y lo finito. P r e g ú n t a s e en q u é g é n e r o 
de cosas es preciso colocar l o i n f i n i t o y lo 
absoluto. Seguramente que no los clasif icare-
mos en n inguna fami l ia de cuerpos, sino ent re 
las propiedades y los atr ibutos del Ser. E l 
Ser es uno , t o d o , es el que es. E n tanto que 
es todo, no t iene l í m i t e s , es i n f i n i t o ; en tanto 
que es el que es, se basta á sí mismo, carece de 
condic iones , es absoluto. Todas las cosas en-
cuentran su lugar en el Sé r , hasta el p r i n c i p i o 
de la e v o l u c i ó n . L a c las i f icación supone s iem-
pre un p r imer t é r m i n o que no es tá clasificado 
y que no por hallarse m é n o s de te rminado es 
m é n o s comprendido que los d e m á s t é r m i n o s ; 
la parte imp l i ca un todo , lo jus to y re la t ivo 
exige como causa el Sér de toda real idad, 
que es in f in i to y absoluto, que es tá por enc i -
ma de todo g é n e r o , y por esto mismo se dis-
t ingue de todos los ó r d e n e s de cosas que per-
tenecen al m u n d o . 
Pasemos ahora á las objeciones relativas á 
lo absoluto, que se dice inconcebible porque 
nuestro pensamiento es re la t ivo y cond ic io -
na l , mientras que l o absoluto es independiente 
de toda c o n d i c i ó n . H a y , pues, nueva i n c o m -
pa t ib i l i dad entre el sujeto y el objeto del 
conoc imien to , y consiguientemente, i m p o s i b i -
l i d a d de alcanzar el obje to . V é s e que el ar-
gumento contra la i n v e s t i g a c i ó n de lo abso-
l u t o , corresponde exactamente al a rgumento 
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deducido de nuestra l i m i t a c i ó n contra el con-
cepto de lo i n f i n i t o . L o absoluto sólo puede 
conocerse por lo absoluto, como lo i n f i n i t o por 
lo i n f i n i t o . Confunde el autor una vez m á s la 
ciencia con la omnisciencia , y parece que dice 
que el conoc imien to exige una r e l a c i ó n de 
iden t idad entre el sujeto y el objeto. E n tal 
sentido el pensamiento sólo podr ia conocer el 
pensamiento, lo cual es falso; porque el pensa-
m i e n t o t iene por objeto conocer una cosa 
cualquiera , sustancia, p ropiedad ó f e n ó m e n o , 
sin que sea necesario que esta cosa afecte la 
misma naturaleza del pensamiento , aunque 
para ser conocida en verdad sea preciso cono-
cerla s e g ú n su naturaleza. Expresa el conoci -
m i e n t o una r e l a c i ó n de ciencia propia , en que 
el sujeto y el objeto conservan sus cualidades 
dist intas en vez de modificarse el uno por el 
o t ro . ¿ P e r o e n t ó n c e s en q u é nos i m p e d i r í a n 
conocer lo absoluto las condiciones inherentes 
al pensamiento? L a ú n i c a consecuencia que 
resulta l ó g i c a m e n t e de nuestra cond ic iona l i -
dad, es que la f o r m a c i ó n de nuestros conoci -
mientos , incluso el conoc imien to de lo abso-
l u t o , se halla sometido á condiciones; conse-
cuencia qne acepto t a m b i é n . ¿ Q u e se requiere 
para obtener el conoc imien to de las cosas ex -
teriores? Los sentidos y la in te l igenc ia . ¿Y para 
conocer las cosas supra-sensibles? L a r a z ó n . 
Porque nuestros sentidos nos revelan Is n a t u -
raleza y la r a z ó n lo d i v i n o . Los sentidos y la 
r a z ó n son los ó r g a n o s de la v ida de r e l a -
c i ó n del alma y, por tanto, las condiciones de 
nuestros conocimientos trascendentales. L a 
p r imera c o n d i c i ó n que debe llenar todo el que 
desee darse cuenta de los a t r ibutos divinos , 
s e r á pues separar los elementos racionales del 
pensamiento, las ideas universales, las catego-
r í a s , c o n d i c i ó n que precisamente falta á los 
que pretenden que lo i n f i n i t o y l o absoluto 
son incognoscibles. L a insuficiencia de su l ó -
gica acusa la deficiencia de su ps i co log ía , c i r -
cunstancia c a r a c t e r í s t i c a de la filosofía inglesa, 
tan r ica en o b s e r v a c i ó n como d é b i l en meta-
f í s ica . 
¿Es t o d a v í a necesario detenerse en las obje-
ciones que se suscitan contra el conoc imien to 
de Dios? L o estimo i n ú t i l . A Dios sólo puede 
c o n c e b í r s e l e como causa p r imera del mundo , 
y el autor de los Primeros principios declara 
« q u e es una c o n c e p c i ó n s i m b ó l i c a del ó r d e n 
i l e g í t i m o . » Los trabajos de A r i s t ó t e l e s , de los 
Padres de la Iglesia, de los Doctores de la 
E d a d M e d i a , de los Cartesianos y de los K a n -
tianos m e r e c í a n m á s que esta frase d e s d e ñ o s a . 
L a idea de Dios es la m á s simple y elevada 
de la r a z ó n , es la idea del Ser. E l m u n d o en-
cierra ú n i c a m e n t e séres de t e rminados : solo 
D i o s es el S é r , es decir el S é r Supremo y s im-
ple , el Sér comple to , el Sér de toda real idad 
TO ov, ro oVrw? ¿y, como d e c í a n P l a t ó n , A r i s t ó -
teles, los Ale jandr inos y los Septante; eas, ens 
realissimum, como d e c í a n los Padres y los D o c -
tores; ens a quo et per quem eí itt quo sunt ofnnia, 
como decian San Pab lo , San A g u s t í n , San 
Anse lmo y toda la Escuela; el Sér perfecto, 
como lo expresaban Descartes, Bossuet, Fene-
lon y Malebranche . E l Sé r es el p r i n c i p i o u n i -
versal de todo lo que es, y el p r i n c i p i o de la 
ciencia misma . T o d a la m e t a f í s i c a es tá en el 
desenvolvimiento regular de esta p r o p o s i c i ó n : 
D ios es el Ser. Considerado el Sé r en sí m i s -
mo, se obt ienen todos los a t r ibutos de Dios , 
E l S é r sólo puede concebirse como siendo 
uno, como siendo todo, como siendo por sí 
mismo. D ios es, pues, el S é r uno, in f in i to y 
absoluto. Considerado e l Sér en su i n t e r i o r se 
obt ienen todos los ó r d e n e s de cosas que cons-
t i t u y e n el univeiso . T o d o esto se halla b ien 
claro cuando se es tá en el buen camino y en 
perfecta concordancia con las aspiraciones del 
e s p í r i t u humano en todos los t iempos y en 
todos los pueblos. 
D i o s , l o absoluto, lo i n f i n i t o , son la base de 
la Religión. Para los a g n ó s t i c o s , la r e l i g i ó n 
toda es ignorancia, mis te r io y c o n t r a d i c c i ó n . 
Las t inieblas no envuelven ú n i c a m e n t e á los 
dogmas sobrenaturales de las doctrinas que 
descansan sobre alguna r e v e l a c i ó n h i s t ó r i c a , 
sino á los pr inc ip ios mismos de la r e l i g ión natu-
ra l , que sólo se apoya en la r a z ó n . L o desco-
nocido es el ideal religioso del agnosticismo. 
N o d i s c u t i r é a q u í las objeciones del autor 
concernientes á las ideas ú l t i m a s de la ciencia, 
la c o n c e p c i ó n del t i empo y el espacio, el mo-
v i m i e n t o y la fuerza, el e s p í r i t u y la mate r ia ; 
porque es bien evidente que el agnosticismo 
se ex t r a l im i t a cuando se ocupa en tales ob j e -
tos. Gracias á los trabajos de los f ís icos, mate-
m á t i c o s y filósofos, poseemos hoy un conoci-
m i e n t o m u y extenso de las formas y de la 
au to r idad de los diversos séres del m u n d o , y 
sin embargo, se colocan todos estos objetos en 
la c a t e g o r í a de lo incognoscible, como si no se 
supiera nada de ellos y no fuera posible llegar 
á saberlo nunca. 
( Concluirá ) . 
T E R M I N O L O G Í A D E L F O L K - L G R E (1). 
- I V . 
OBSERVACIONES DE 
D . A . Machado y Alvarez . 
Cuando l e í en The Folk-Lore Journal la 
modesta cuanto galante i n v i t a c i ó n que el se-
ñ o r G . L . G o m m e d i r ige á los miembros de 
la Sociedad inglesa de que es secretario, para 
que den á conocer su o p i n i ó n respecto al s ig-
( l ) Véanse los números 187, i8p y 193 del BOLETÍN. 
E n este artículo, traducido al ingles y publicado en The 
Folk-Lore Journal^ de Londres, se continúa la discusión 
mantenida en dicha Revista acerca del significado y alcance 
del término Folk-Lore. 
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n i ñ e a d o y alcance de la palabra Folk-Lore y á 
la t e r m i n o l o g í a de esta c ienc ia , f o r m é el p r o -
yecto de escribir el a r t í c u l o que pub l ico hoy 
con gran temor , pensando que, por ser el ú n i c o 
e s p a ñ o l que existe en dicha Sociedad, va á 
tocarme la inmerecida honra de l levar la voz 
de m i patr ia en la impor tan te d i s cus ión c i e n -
tífica á que, sin d u d a , ha de dar origen la 
breve nota a lud ida , Folk-Lore Terminoiogy, á 
que ya han contestado los Sres. N u t t , E . S i d -
ney H a r t l a n d , C . Stanisland W a k e y H e n r y 
B . W h e a t l e y , en los n ú m e r o s del c i tado pe-
r i ó d i c o correspondientes á los meses de O c t u -
bre y N o v i e m b r e ú l t i m o . 
Es, por t an to , el p r i m e r ruego que quiero 
d i r i g i r á mis ilustres colegas, y á cuantos lean 
este a r t í c u l o , que tengan como mios todos los 
desaciertos en que pueda i n c u r r i r , y ú n i c a -
mente como de E s p a ñ a lo que en él pudiese 
haber aprovechable, si fuese tal m i for tuna que 
lograse hacer siquiera una i n d i c a c i ó n ú t i l para 
la i n v e s t i g a c i ó n c i en t í f i ca propuesta por el 
i lustre secretario de la Sociedad inglesa, á la 
cual creo que deben c o n t r i b u i r los m i t ó g r a f o s 
y folk-loristas de todas las naciones, ya que, 
por no estar deslindados a ú n , ó , mejor d icho , 
por tratarse de s eña l a r def in i t ivamente ahora 
los l í m i t e s de la nueva c ienc ia , és ta se cu l t i va 
en las diversas naciones con diferentes t e n -
dencias y sentidos. 
Descargada así m i conc ienc ia , q u i e r o , sin 
m á s p r e á m b u l o s , manifestar desde luego m i 
conformidad con la o p i n i ó n sustentada por los 
Sres. G o m m e y N u t t , de que no son una mis-
ma cosa, como por algunos se pretende, el 
Folk-Lore y la Mitología, la cua l , á m i j u i c i o , 
sólo puede considerarse, á lo s u m o , ó como 
una rama del F o l k - L o r e , ó como una d i r e c c i ó n 
especial de esta ciencia. 
L a M i t o l o g í a trata de los mi tos ó ficciones, 
de elementos predominantemente imaginat ivos 
ó f a n t á s t i c o s , y estos elementos no pueden 
considerarse de ot ro modo que como productos 
especiales de una f u n c i ó n cerebral 6 p s i c o l ó -
g ica , esto es, como u n c a p í t u l o de la D e m o -
p s i c o l o g í a , siquiera esos productos p r e d o m i -
nantemente propios de u n estado de c i v i l i z a -
c i ó n , subsistan m i é n t r a s el e s p í r i t u humano no 
haya pasado del estado de e v o l u c i ó n en que 
ord inar iamente los formaba. E n la actual idad 
c r é a n s e m i t o s , sin duda a lguna; pero éstos 
son, con r e l a c i ó n al estado medio de^cul tura 
de las naciones modernas, verdaderas excep-
ciones. Los mitos no son, á m i j u i c i o , d e s p u é s 
de todo, m á s que un resultado del p r edomin io 
de la fan tas ía sobre otras facultades mentales 
superiores. L a potencia mi t i f i c ado ra , que se 
aumenta y aviva en las é p o c a s de los grandes 
desastres y calamidades (1 ) , acaso por un c o m -
(1) Ejemplo práctico de esta verdad hemos tenido en 
los terremotos de Andalucía y en la últ ima epidemia colé-
rica que afligió á las naciones italiana y española; en 
piejo f e n ó m e n o de atavismo, es mucho mayor 
en los hombres incul tos que en los c iv i l izados . 
L a potencia mi t i f icadora de C á r l o s D a r w i n 
debia ser nula ó casi nula en r e l a c i ó n con la 
de los monjes de la Edad M e d i a y la de los 
labriegos ó r ú s t i c o s de Dorsetshire . 
E n este sentido, creo que M r . N u t t , al 
definir el Folk-Lore como la Antropología que 
trata del hombre primitivo, no puede en r igor 
exagerar la distancia que media entre esta 
ciencia y la M i t o l o g í a comparada, puesto que 
los mitos y los elementos m í t i c o s que , c o m b i -
nados, dan origen á aquellos, parecen propios 
de una edad p r i m i t i v a en que sólo en t ran en 
juego un n ú m e r o r e d u c i d í s i m o de ideas y u n 
gran n ú m e r o de imaginaciones. 
T a m p o c o se me alcanza la r a z ó n con que 
M r . N u t t excluye en absoluto la B i o l o g í a del 
d o m i n i o del F o l k - L o r e ; pues b ien se conside-
ren el e s p í r i t u y el cuerpo como cosas esen-
cialmente diversas, b ien como bases dist intas 
de una misma cosa, nunca resulta claro que 
los f e n ó m e n o s b i o l ó g i c o s sean iguales en los 
hombres y en los animales , y los p s i c o l ó g i c o s , 
por el con t r a r io , diferentes. A u n admi t i endo 
la dua l idad de e s p í r i t u y cuerpo , si existe una 
e v o l u c i ó n f í s i c a , parece na tura l que haya de 
exis t i r t a m b i é n una e v o l u c i ó n p s i co lóg i ca , pa -
ralela y correspondiente á aquella. N o l legan, 
por t an to , á convencerme los argumentos de 
M r . N u t t para e x c l u i r en absoluto del estudio 
del F o l k - L o r e los f e n ó m e n o s b io lóg i cos . M á s 
a ú n , en el camino recor r ido por m i pensa-
mien to respecto al F o l k - L o r e , he llegado á 
pensar alguna vez que era, en c ier to modo , 
una B io log í a p s i c o l ó g i e a , por cuanto en él se 
p o d í a n estudiar, me jo r que en otra c i enc ia , la 
marcha y el desenvolvimiento del e s p í r i t u h u -
mano á t r avés de las edades y los t iempos. 
T a m b i é n el F o l k - L o r e , en lo que se refiere 
al estudio de los usos, costumbres, ceremonias, 
fiestas y r i tos y, en general , á esos actos de la 
vida en que , por decir lo a s í , se cristal izan las 
creencias, sentimientos, afectos y , en suma, 
todas las e n e r g í a s espirituales de u n pueblo, 
ha llegado á parecerme una ciencia que p u -
diera llamarse D e m o - b i o g r a f í a , si b ien hoy 
considero que és ta , como la D e m o - p s i c o l o g í a , 
s e g ú n m á s adelante e x p l i c a r é , cons t i tuyen las 
dos ramas fundamentales del F o l k - L o r e , á las 
que M r . E . Sidney H a r t l a n d l lama Fo lk -
thought (pensamiento popula r ) y Folk-practice 
( p r á c t i c a popular ) , y á u n mejor Folk-zvont (uso 
ó costumbre popular ) . 
E l F o l k - L o r e , desde este segundo pun to de 
v is ta , ó sea e l del estudio de los usos y cos-
tumbres populares, t iene í n t i m a s relaciones 
con la Soc io log í a , pues los datos aportados por 
a q u é l á esta otra c ienc ia , n i ñ a t a m b i é n , son 
ambas épocas nacieron, especialmente en las provincias 
del Sur de Italia y de España, numerosas leyendas supers-
ticiosas y nacieron otras nuevas. 
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de un precio incalculable. E l pueblo consigna 
en sus cantares y refranes, en los primeros 
desde el punto de vista del sen t imien to , y en 
los segundos desde el pun to de vista expe r i -
men ta l é i n d u c t i v o , las creencias c ideas que 
t iene acerca de esas relaciones sociales que, 
integradas en grupos cada vez m á s complejos, 
cons t i tuyen toda la sociedad. E l hombre del 
pueblo es, no sólo amante , m a r i d o , padre, 
h i j o , hermano, amigo , sino que es t a m b i é n , á 
su modo, juez , fiscal, concejal , d ipu tado , maes-
t r o , operar io , aprendiz , etc., etc., y en cada 
uno de esps estados, unos inherentes á la 
naturaleza humana, y otros al oficio ó profe-
s ión á que cada cual se dedica , aprende una 
p o r c i ó n de datos soc io lóg icos y aun de leyes 
de v i d a , que consigna luego en aquellas p r o -
ducciones, y sin los cuales la S o c i o l o g í a , si 
aspira á ser realmente ciencia fundada en he-
chos, no puede dar un paso. E l F o l k - L o r e 
t iene, á m i j u i c i o , indudablemente un aspecto 
s o c i o l ó g i c o ; cae, en c ier to l í m i t e dent ro de la 
esfera de la S o c i o l o g í a , como con faci l idad se 
comprende considerando que Folk significa 
pueblo, genero humano; esto es, a g r u p a c i ó n de 
hombres, pero no el hombre como i n d i v i d u o . 
L a existencia del derecho consuetudinar io y 
los asuntos que M r . G o m m e h a b r á segura-
mente estudiado con m o t i v o de su obra , no 
sé si publicada ya ó en p r e p a r a c i ó n t o d a v í a , 
Folk-Moots in the open airs c o m p r o b a r á n á nues-
t ro i lustre colega esta verdad. 
D e lo d icho se desprende que , si b ien el 
F o l k - L o r e t iene para m í algo de B i o l o g í a ps i -
c o l ó g i c a , algo de Soc io log ía y , na tura lmente , 
algo t a m b i é n de A n t r o p o l o g í a , no puede c o n -
fundirse con n inguna de estas ciencias, n i á u n 
siquiera formar un mero c a p í t u l o de cada una 
de ellas. L a a d i c i ó n de M r . Sidney H a r t l a n d , 
que reduce el F o l k - L o r e á aquella parte de la 
Antropología que trata de los fenómenos psicorogi-
eos del hombre inculto, p a r é c e m e acertada, a u n -
que def ic iente; acertada, porque excluye del 
d o m i n i o de F o l k - L o r e los f e n ó m e n o s fisiológi-
cos del hombre q u e , hasta ahora , sólo en la 
F i s i o log í a pueden estudiarse, y porque susti-
tuye á las palabras hombre primitivo ( p r i m i t i -
v e ) , hombre no civilizado ( u n c i v i l i s e d ) ; defi-
c i en t e , porque en el hombre cul to hay t a m -
b i é n asunto de F o l k - L o r e , y porque no ind ica 
con bastante c lar idad el c a r á c t e r de agregado 
ó de a g r u p a c i ó n que presenta el pueb lo , m e -
diante el cual precisamente, s e g ú n se ha d icho , 
cae su estudio dentro de la S o c i o l o g í a . 
Pero, ¿cuá l es entonces la esfera propia del 
F o l k - L o r e ? ¿ C u á l e s los l í m i t e s que lo d i s t i n -
guen y separan de las otras ciencias aná logas? 
E l F o l k - L o r e , á m i j u i c i o , abarca, bajo un 
aspecto, toda la v ida y todas las ciencias, y es, 
á su vez, una faz ó aspecto de todas ellas. Pro-
curare expl icarme. T o d o conocimiento de los 
que l lamamos c ient í f icos ha sido fo lk ló r i co en 
un p r i n c i p i o , y á u n q u i z á lo sigue siendo en 
una parte m í n i m a . C o m o en def in i t iva la r a z ó n 
y la in te l igencia humana son las que conocen, 
y por serlo, todos los hombres e s t á n dotados 
de in te l igencia y de r a z ó n , el pueb lo , que es 
una a g r u p a c i ó n de hombres , t iene conoc i -
mientos m á s ó menos imperfectos de todas las 
cosas. M i l veces se ha repet ido que la A l q u i -
mia p r e c e d i ó á la Q u í m i c a ; la A s t r o l o g í a á la 
A s t r o n o m í a ; el contar por los dedos de la 
mano , á las M a t e m á t i c a s ; y en A r t e s , el tosco 
ins t rumento que imi t aba el m o n ó t o n o golpe 
de la gota de agua al caer sobre el suelo, á los 
inf in i tos y variados acordes del v i o l i n ; los 
informes trazos hechos con un ins t rumento 
punzante en las pizarras ó en las cortezas de los 
á r b o l e s , á las obraa de los grandes maestros 
del d i b u j o ; la p i n t u r a m o n o c r ó m i c a ó de u n 
solo color , á los prodigios p i c t ó r i c o s que hoy 
admiramos. N i n g u n a de las maravillas c i e n t í -
ficas ó a r t í s t i c a s de que la humanidad se enor-
gullece b r o t ó e s p o n t á n e a y repent inamente de 
la in te l igencia humana, como supone la Biblia 
que se h izo la luz . 
Pero si el F o l k - L o r e , por su e x t e n s i ó n , abar-
ca el asunto de todas las ciencias, por la cua-
l idad ó grado de conoc imien to que supone, se 
d is t ingue de estas. E l pueblo sabe A s t r o n o -
m í a , y A s t r o n o m í a sabe el a s t r ó n o m o ; pero 
este ha alcanzado, sobre las nociones primeras 
de aquel, que le s i rv ieron de base, un conoci -
m i e n t o mucho m á s r i c o , amp l io y elevado; 
conoc imien to superior que, á su vez, m u y 
len tamente , se va extendiendo y generalizando 
á las capas inferiores sociales, en las cuales 
queda como resto de un grado de terminado de 
c iv i l i z ac ión , mientras la ciencia sigue avan-
zando en su camino, descubriendo nuevos h o -
rizontes y prescindiendo ya de aquellas ideas 
que, c i en t í f i cas en su dia , ó q u i z á , mejor d icho , 
propias de la clase erudi ta , quedaron re lega-
das al vu lgo . D e donde se deduce que muchos 
refranes que andan hoy en boca de las viejas 
y gentes incultas, fueron en su t i empo r e p u -
tados como sentencias de sabios, hasta ta l 
punto que, en un estudio p a r a m i o l ó g i c o c o n -
cienzudo, no ser ía d i f íc i l discernir el c o n t i n -
gente ideal que á los refranes aportaron doc-
trinas filosóficas, morales y religiosas tan i n f l u -
yentes como la a r i s t o t é l i c a , la s o c r á t i c a y la 
cristiana. V a l i é n d o m e de una frase algo h u m o -
r í s t i c a , pudiera decir que el hombre de c i e n -
cia hace con el pueblo algo parecido á l o que 
hace un g a s t r ó n o m o con ciertos mariscos, esto 
es, que se come el an imal y t i ra las c á s c a r a s ; 
que esto, y no otra cosa, son esas mismas sen-
tencias que en los refranes se consignan c u a n -
do no sirven para traducirse en hechos p r á c -
ticos en la v ida . 
Mani fes tado que e l asunto del F o l k - L o r e 
comprende, en c ier to modo , el de todas las 
otras ciencias, y que el grado de conoc imien to 
que supone es in fe r io r al s i s t e m á t i c o de aque-
llas, voy á indicar ahora e l concepto que tengo 
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del sujeto pueblo, pues sólo d e s p u é s de ana-
lizados los componentes de la palabra Folk-
Lore p o d r é formular una de f in ic ión de esta 
ciencia. 
L a palabra Folk, correspondiente á los v o -
cablos volk a l e m á n , vulgus l a t ino , volgo i t a l i a -
no, vulgo e s p a ñ o l , s e g ú n la o p i n i ó n autorizada 
del filólogo i ta l iano Estanislao Prato, significa, 
á m i j u i c i o , no toda la human idad n i una 
personalidad abstracta, sino una parte de la 
especie humana, un conjunto de hombres que, 
por diferenciane entre ú lo menos posible, po-
seen una serie de notas comunes y son rea l -
mente a n ó n i m o s , á d i s t i n c i ó n de otra serie 
de hombres q u e , distinguiéndose lo ?nás posible 
entre s í , t ienen personalidad no to r i a , hasta el 
ex t remo de dar nombre á una escuela, á u n 
par t ido , á una secta, á una doc t r ina , á una 
é p o c a , A la p r imera de estas variedades h u -
manas se da hoy el nombre de pueblo, y en 
és te se hal la el sujeto de la ciencia en que me 
ocupo. E l pueblo es aquella parte de la h u -
manidad que no ha llegado por la r e f l ex ión y 
la cul tura á adqu i r i r plena conciencia de sí y 
á ser un verdadero conjunto de individuos, en 
el pleno sentido de la palabra. E n el pueblo 
se hal lan confundidos una m u l t i t u d de h o m -
bres cuyo esfuerzo i n d i v i d u a l se pierde en la 
h is tor ia , como se pierde el esfuerzo de cada 
abeja en la m i e l , que es, al mismo t i empo que 
el f ru to del trabajo de todas ellas, el resultado 
de la c o n t r i b u c i ó n de in f in idad de flores. 
L a idea misma de pueblo como masa i n d i -
ferenciada y a n ó n i m a supone ya una d ivers i -
ficacion dentro de la humanidad , que parece 
racionalmente posterior á la a p a r i c i ó n de esta 
sobre nuestro globo, siquiera sus g é r m e n e s pu-
dieran exis t i r desde el p r i n c i p i o . 
Y digo que creo que la é p o c a en que se for-
ma el pueblo como una variedad humana es 
posterior á la a p a r i c i ó n de esta sobre el pla-
neta, no porque entre los hombres p r i m i t i v o s 
no existiesen diferencias, como entre los mis -
mos individuos del pueblo y entre todos los 
hombres se a d v i e r t e n , sino porque aquellos 
antropoideos que llegaron á imponerse por la 
fuerza ó la astucia, si se toleraron por aquello 
de que los lobos no se muerden unos á otros no for-
maban una como casta, como en é p o c a s poste-
riores a c o n t e c i ó . E l r epa r t imien to del poder 
entre los m á s fuertes supone ya un inmenso 
adelanto en la vida social. En t re los mismos 
monos llamados oradores hay indiv iduos que 
l levan, por decir lo así , la voz cantante entre 
sus c o m p a ñ e r o s , que aul lan, g r i t an , danzan y 
gesticulan á su alrededor remedando á su j e f e ; 
mas estos jefes ó monos a r i s t o c r á t i c o s , si se per-
m i t e la frase no llegan á consti tuirse en socie-
dades, como los brahmanes, por e jemplo, ó los 
tchatriyas las fo rman ya en épocas remotas, y 
los t í t u l o s y nobles en los tiempos modernos. 
L a humanidad se presenta como un sér apa-
rentemente i n o r g á n i c o c indi ferenciado en un 
p r i n c i p i o , que va d e s p l e g á n d o s e luego y mos-
t r á n d o s e en organismos in ter iores , hasta espe-
cificar sus funciones en el grado que hoy ve-
mos en los países m á s cultos. Su p r i m e r des-
doblamiento ó s e g m e n t a c i ó n parece ser, como 
el de la c é l u l a , en dos: un segmento que es 
qu ien ú n i c a m e n t e p o d r í a representar al pueblo, 
y o t ro á la serie de ind iv iduos m á s d i fe renc ia -
dos entre sí , como a g r u p a c i ó n ó sociedad dis-
t i n t a . 
E l pueblo puede sólo considerarse como la 
humanidad p r i m i t i v a , en tanto que de su seno, 
como de la nebulosa se desprenden los astros, 
se desprendieron, por segmentaciones lentas é 
inapreciables en un p r i n c i p i o , i nd iv iduos que 
por sus c a r a c t é r e s m á s ó m é n o s afines f o r m a -
ron las antiguas castas, de que hoy son u n 
vestigio las llamadas clases sociales. Mas , por 
lo mismo que la f o r m a c i ó n de éstas fué len ta 
y quedaron retenidos en la masa c o m ú n los 
ind iv iduos que no tuv ie ron la e n e r g í a sufi-
ciente para romper , por deci r lo así , la placenta 
que los aprisionaba, é s tos , por la c o m u n i d a d 
de v ida á que su impotenc ia re la t iva física ó 
espir i tual los condenaba, acentuaron sus notas 
comunes, y v iv i e ron y se desenvolvieron de u n 
modo m á s uni forme y dependiente de las con-
diciones del medio . H a y , por t a n t o , una 
D e m o b i o l o g í a ; el pueb lo , á u n como masa, 
adelanta y progresa; la s u p e r s t i c i ó n y la creen-
cia misma se modif ican y va r í an con el tras-
curso de los t iempos; los mitos , por e jemplo , 
y los mayores errores formados hoy ó conce-
bidos por el pueblo, son, aunque a n á l o g o s , d i -
ferentes de los de los hombres p r i m i t i v o s , por 
lo cual no creo que el estudio de los f e n ó -
menos mentales de las razas salvajes, actuales 
ó pasadas, corresponda exactamente al estudio 
de los f e n ó m e n o s mentales del pueblo . 
E l pueblo t iene como nota d i s t i n t iva , ca-
r a c t e r í s t i c a y propia , el ser conservador por 
excelencia (1) . L a r a z ó n es m u y obvia . Siendo 
escaso el n ú m e r o de ideas que posee, y o y é n -
dolas repe t i r con mayor frecuencia, se graban 
m á s profundamente en su cerebro. L a t r a d i -
c ión se encarga de t rasmit ir las de boca en 
boca á las generaciones posteriores, y los actos 
de su vida, regulados, gobernados y regidos 
por ellas, con t r ibuyen t a m b i é n á perpetuarlas 
por medio de los h á b i t o s , usos y costumbres. 
Mas como el acicate de nuevas necesidades 
engendra nuevos conocimientos que v ienen á 
desligar, en c ier to modo , los usos y costum-
(1) Confirman, á mi juicio, esta opinión las autori-
zadas palabras del ilustre mitógrafo portugués Theophilo 
Braga, quien, á otro propósito, escribe en la Introducción 
á la interesante obra Cantos populares do Brazi l , del profesor 
Sylvio Romero: «a colonia conserva o estado da ci-vüisa^ao 
que recebeu cm urna dada época e que o isolamento torna estavd, 
da mesma forma que o individuo quanto mais se sumer-
ge ñas Ínfimas carnadas sociaes, mais persiste na situajao 
psychologica rudimentaria de que ja estao afastadas as 
c'asses cultas. T a l e o phenomeno da sobrevivencia das 
costumes entre o povo.» 
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bres del sentido que p r i m i t i v a m e n t e tuv ie ron , 
unas veces éstos , y otras los conocimientos á 
que se refer ian, l legan á desarticularse c o m -
pletamente , quedando como f ó r m u l a s vac ías , 
verdaderos juguetes, fós i les , en una palabra, 
de remotas edades. E n este sentido, el pueblo 
es u n verdadero re l icar io , una cantera, un es-
cor i a l , un conglomerado de restos de pensa-
mien tos y de costumbres perdidas, un verda-
dero museo de a n t i g ü e d a d e s , cuyo valor y 
precio es completamente ignorado por el po-
seedor. E l pueblo viene á ser como una espe-
cie de s e ñ o r o p u l e n t í s i m o , pero ignorante, que 
t iene en sus desvanes m u l t i t u d de joyas cuyo 
valor desconoce por comple to . E n él se va for-
mando," por dec i r lo a s í , una r e g i ó n de pensa-
m i e n t o completamente inconsciente , especie 
de fardo i n ú t i l para é l , que retarda y dif icul ta 
su viaje por el camino de la c i v i l i z a c i ó n y del 
progreso. 
( Concluirá.) 
G E O L O G Í A C O M P A R A D A DE L A L U N A Y L A T I E R R A , 
por M . Faye. 
(Continuación) ( i ) . 
V I L Era c o n c e p c i ó n digna del i lustre geó-
logo la de relacionar los grandes rasgos de la 
h is tor ia del globo con su en f r i amien to ; pero 
como esto solo no basta, el autor le ha un ido 
otra h i p ó t e s i s ; supone que t iende á formarse 
u n v a c í o entre la corteza y e l n ú c l e o , v a c í o 
que no podria hacerse sensible sin provocar 
el aplastamiento s ú b i t o de una p o r c i ó n de la 
costra. Esto es inaceptable: s i , por la contrac-
c i ó n del n ú c l e o que la sostiene, llegase la cor-
teza á ser demasiado ampl ia , su enorme peso 
la obl igar la á caer, de terminando una i m p e r -
cept ib le c o n t r a c c i ó n y un l igero aumento de 
temperatura. Es m á s probable que la corteza 
terres t re , al aumentar de espesor, se haya res-
quebrajado y hendido en diversos sentidos, y 
la masa l í q u i d a i n t e r io r se haya inyectado por 
la p r e s i ó n hasta las hendiduras de las capas se-
dimentar ias . T o m o como t ipo de c o m p a r a c i ó n 
e l M o n t - B l a n c . 
F á c i l es reconocer al l í el efecto de un em-
puje ver t ica l que ha hecho surgir masas p lu to -
nianas á t r avés de las capas superiores, f rac tu-
radas y levantadas, e m p u j á n d o l a s lateralmente 
á modo de c u ñ a . 
Pero sin d isent i r sobre las velocidades com-
paradas del enf r iamien to i n t e r n o y externo, 
para l o que faltan datos, me l i m i t a r é al a r -
gumento s iguiente . L a causa indicada por 
M . E . de Beaumont es genera l , y según su 
pensamiento, ser ía aplicable á todos los globos 
planetar ios , y por consiguiente á la L u n a . 
Desde luégo si la geo log í a de este astro h u -
biera procedido por el aplastamiento de un 
( i ) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
cier to n ú m e r o de husos, se h a l l a r í a n huellas 
de ello sobre la L u n a . C o m p á r e s e el hemisfer io 
visible de la L u n a con la T i e r r a : la cadena de 
los Andes se r ía , s e g ú n la h i p ó t e s i s de E . de 
B e a u m o n t , efecto del aplastamiento trasver-
sal de un huso de la costra terres t re ; pues b ien , 
en la L u n a , que se ha enfriado lo mismo que la 
T i e r r a , no hay nada parecido; no se ve allí sino 
circos ó mares p r ó x i m a m e n t e circulares. Los 
estrellados alrededor de algunos c i rcos , en el 
de T y c h o sobre todo, no t ienen r e l a c i ó n alguna 
con el aplastamiento que hub ie ran hecho sur-
gi r las cadenas de m o n t a ñ a s terrestres; son, 
por el con t r a r io , fisuras por las que se ha des-
parramado una materia l í q u i d a ; pero el desni -
ve l , si l o hay, es tan p e q u e ñ o que no proyecta 
sombra alguna. 
Este p r i m e r ensayo de c o m p a r a c i ó n , basta 
ya para desechar la t e o r í a de E . de Beaumont , 
y nos muestra que, si bien la causa p r imar i a es 
el en f r i amien to , debe de haber otras causas pe-
culiares á cada globo en v i r t u d de las cuales el 
enf r iamiento ha tomado una marcha par t icular 
en cada uno de ellos, p roduciendo por tanto 
resultados geo lóg icos diferentes. 
V I H . Respecto á la T i e r r a , c r e í haber des-
cubie r to esta causa, d i scu t iendo un f e n ó m e n o 
m u y notable que nos ha revelado el sondeo de 
las grandes profundidades del mar, hecho por 
sabios navegantes. H é a q u í el p á r r a f o donde 
creo que por pr imera vez fué s e ñ a l a d o : « L a 
temperatura de 1,4o hallada por nosotros bajo 
el ecuador á m é n o s de 3 .740 m . de p r o f u n -
d idad es m u y notable y prueba una c o m u n i -
c a c i ó n d i rec ta de los mares polares con los 
ecuatoriales. L a c o m p a r a c i ó n de esta t empe -
ratura con la que se encontrar la en t ierra á 
igual p r o f u n d i d a d , evaluable en 150° , m u e s -
tra la p e r t u r b a c i ó n que el mar in t roduce en 
la regular idad de las superficies isotermas del 
globo. E l e v á n d o s e sobre el n i v e l del mar á 
una a l tura p r ó x i m a m e n t e igual á la p ro fun -
d idad de este punto , se hal lar la la misma t em-
peratura de 1,4o, de modo que las dos hojas 
de la superficie isoterma se encuentran sepa-
radas en estos parajes unas dos leguas p r ó x i -
m a m e n t e » (1) . 
D e s p u é s del viaje de l a Venus, otros nave -
gantes han comprobado este hecho , que no ha 
pasado inadver t ido para los geó logos ; pero 
se han l i m i t a d o á conc lu i r que en los sed i -
mentos depositados en el fondo de los mares 
debe elevarse la temperatura por la afluencia 
del calor central , cuya p é r d i d a se eleva; de 
modo que si el mar desapareciera, la tempe-
ratura tomar la en las capas sól idas la misma 
marcha que en los continentes. 
Pero estas consecuencias carecen de i n t e r é s . 
Y o deduje que el en f r i amien to in t e rno del globo 
d e b í a seguir bajo el mar m u y diferente marcha 
(1) M . de Tessau.—Voyage autour du monde, 1838, pá-
gina 395. 
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que bajo los continentes, puesto que á igual 
distancia del centro hay ya 150o de diferencia 
entre las dos regiones; y decia: el calor bajo el 
mar es absorbido inmed ia t amen te , pues se 
pone en contacto con el fr ió del espacio por el 
cont inuo aflujo de las aguas polares, mientras 
que bajo un con t inen te , cuando ha llegado á la 
misma p ro fund idad , t iene a ú n que atravesar 
4 .000 m . de rocas poco conductoras; y por 
ú l t i m o , la i n h i b i c i ó n del agua, m á s profunda 
bajo el mar, debe acelerar m á s la velocidad 
local del enf r iamien to . Los mares son m u y an-
t iguos ; luego la costra só l ida debe ser bajo 
ellos m á s espesa que en los cont inentes , debe 
pesar m á s sobre el n ú c l e o l í q u i d o , y t r a s m i -
t i é n d o s e este exceso de p r e s i ó n por la masa 
l í q u i d a , se r e s t a b l e c e r á el equ i l i b r i o por una 
e l e v a c i ó n de las partes d é b i l e s de la corteza. 
A s í ve ía yo la so luc ión del problema g e o l ó g i c o : 
bajo los mares, enfr iamiento m á s r á p i d o y ma-
yor peso de la costra sobre el n ú c l e o que en 
los cont inentes . 
C o n s u l t é con E . de Beaumont , pero no aco-
gió bien esta idea, por lo cual la a b a n d o n é y 
o lv idé , hasta que trabajos geodés icos me con-
dujeron á ella por m u y diferente camino . 
E n su or igen era la T i e r r a un elipsoide de 
r e v o l u c i ó n aplastado por los polos, y desde en-
tonces las cuencas del A t l á n t i c o y Pac í f i co se 
han d e p r i m i d o unos 4 .000 m . por t é r m i n o 
medio (8 .000 m . en algunos sit ios); los c o n t i -
nentes han subido con sus mesetas á m á s de 
unajegua y algunas m o n t a ñ a s cerca de dos. 
A p r o p ó s i t o de esto, recordamos una d i s t i n -
c ión del icada, que adquiere a q u í singular i m -
por tancia , entre la figura geo lóg i ca del globo 
y su figura m a t e m á t i c a . L a ú l t i m a e s t á definida 
por la c o n d i c i ó n de ser en toda su e x t e n s i ó n , 
normal á la d i r e c c i ó n de la gravedad. Si se 
cubriera el globo con un fluido m u y rarif icado 
y en e q u i l i b r i o , su superficie ser ía una super-
ficie de n i v e l ; por lo tanto , la figura m a t e m á -
tica de la T i e r r a (que es t a m b i é n una superficie 
de n i v e l ) s e rá la superficie de los mares p r o -
longada idealmente bajo los. cont inentes . Los 
g e ó m e t r a s de p r inc ip ios del siglo, impres iona-
dos por las irregularidades de la T i e r r a , c o n -
c l u í an que esta no podia ser un elipsoide de 
r e v o l u c i ó n como en su or igen . Pues b i e n , las 
medidas g e o d é s i c a s conducen hoy á esta c o n -
c lus ión chocante que la T i e r r a es t o d a v í a un 
elipsoide de r e v o l u c i ó n aplastado ~ . Luego 
las enormes deformidades aparentes d é l a T i e -
rra e s t á n compensadas por algo que no vemos. 
A l mismo resultado conduce el estudio de 
la forma del globo por la o b s e r v a c i ó n de la 
intensidad de la gravedad en todas las regio-
nes. L a a t r a c c i ó n observada, reducida al n ive l 
de los mares, no es t á in f lu ida n i por el a b u l -
t a m i e n t o d e l H i m a l a y a , n i por la falta de d e n -
sidad de las aguas de los O c é a n o s respecto de 
las capas só l idas cuyo lugar ocupan. Es menes-
te r , pues, que haya c o m p e n s a c i ó n , que haya 
alguna d i s m i n u c i ó n de densidad debajo de los 
cont inentes , para compensar los materiales l e -
vantados, y que debajo de los mares haya u n 
exceso de densidad que compense la densidad 
de las aguas, dos ó tres veces menor . Son estas 
nociones nuevas en la c iencia ; e x a m i n á n d o l a s 
volv í á m i p r imera idea , la sugerida por los 
sondeos mar inos , y entonces la doble compen-
sación exigida por el estudio de la figura m a -
t e m á t i c a del g lobo , que p a r e c i ó resultar de 
esta c o n s i d e r a c i ó n tan sencilla: que el enf r ia -
mien to del globo y , por consiguiente el espe-
sor de su costra, avanzan m á s y son m á s p r o -
fundos bajo los mares que bajo los c o n t i n e n -
tes. D e donde resultan inmedia tamente los mo-
vimientos g e o l ó g i c o s . E n un p r i n c i p i o la co r -
teza delgada y de espesor un i forme e j e r c í a la 
p r e s i ó n por igual sobre el n ú c l e o l í q u i d o . Por 
la a c c i ó n de los mares se ha ido espesando m á s 
r á p i d a m e n t e en las regiones donde el agua era 
m á s profunda que en las ocupadas por a r c h i p i é -
lagos, y de a q u í una desigualdad de p r e s i ó n so-
bre el n ú c l e o , resultando un aplastamiento en 
la pr imera r e g i ó n , y un empuje da abajo á 
arr iba en la segunda. Esta o sc i l ac ión , m u y d é -
b i l al p r i n c i p i o , se fué acentuando, aunque 
con mucha l e n t i t u d , á medida que se del inea-
ban y e x t e n d í a n las cuencas de los mares, pero 
no ha podido efectuarse sin p roduc i r alteracio-
nes de e m e r s i ó n ó immers ion , s e g ú n los puntos 
déb i l e s ó las l í n e a s de fractura que presentaba 
la corteza terrestre. E n general puede decirse 
que las cuencas actuales no deben d i fe r i r enor-
memente de las p r i m i t i v a s , c o n c l u s i ó n que no 
parece estar en desacuerdo con la o p i n i ó n de 
los geó logos . 
Es de notar que esta c o m p e n s a c i ó n no ha 
debido desalojar sensiblemente los ejes de 
inercia de la T i e r r a ; las regiones macizas y de-
pr imidas de la costra e s t á n p r ó x i m a m e n t e 
opuestas, de igua l modo que las partes delga-
das y elevadas. Por e j emplo , la a c c i ó n que ha 
levantado el Asia central y N u e v a H o l a n d a , 
ha levantado t a m b i é n , á 180° de ellas, las dos 
A m é r i c a s , que t ienen p r ó x i m a m e n t e la misma 
d i s p o s i c i ó n obl icua respecto á los mer id ianos . 
A los geó logos toca l levar m á s léjos estas 
deducciones; yo me l i m i t a r é á hacer notar que 
la L u n a , pr ivada de agua, no ha debido p r e -
sentar la misma desigualdad que la T i e r r a en el 
enfr iamiento y f o r m a c i ó n de su corteza; y 
que , en efecto, no presenta n i cuencas p r o -
fundas, n i continentes elevados, n i cadenas de 
m o n t a ñ a s , nada, en fin, de lo que caracteriza 
la acc ión del agua en el enf r iamien to de la 
costra terrestre. Los accidentes que presenta 
proceden de m u y otra causa. 
I X . A d e m á s de esta a c c i ó n lenta y progre-
siva, ha p roduc ido la i n t e r v e n c i ó n del agua 
f e n ó m e n o s secundarios de un c a r á c t e r m u y d i -
ferente. A l l í donde las aguas, en vez de filtrarse 
l en tamente , l legan á las capas incandescentes 
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en mayor abundancia , por fisuras preexisten-
tes, ó á t ravés de rocas porosas, accionan bajo 
una fuerte p re s ión y al color ro jo , atacando los 
silicatos bás icos de las rocas profundas y los 
trasforman en lavas, es decir , en masa vi t rea 
esponjosa y fluida que posee una fuerza e lás t ica 
prodigiosa. Esta ma te r i a , verdaderamente ex-
plos iva , acumulada en las regiones profundas 
donde la resistencia de la corteza terrestre se ha 
deb i l i t ado ya (como en los contornos de los 
O c é a n o s ) , produce un e n é r g i c o empuje sobre 
las capas superiores, las levanta en forma de 
domos, se abre una salida por ellos y se m a n i -
fiesta al exter ior con f e n ó m e n o s v i o l e n t í s i m o s . 
L a lava fluye por el canal que se ha abier to, se 
d i la ta prodigiosamente á medida que la p r e -
s ión d i sminuye , y por efecto de una e x p l o s i ó n 
s ú b i t a se reduce á p o l v o , que brota con de to-
naciones violentas. Estas explosiones repetidas 
ar rojan una columna ver t ica l de cenizas, b l o -
ques incandescentes, y sobre t o d o , torrentes 
de vapor de agua que se condensa r á p i d a m e n t e 
en nubes que forman un penacho parecido á 
la copa del p ino parasol. 
L u e g o ^viene una lava m é n o s h i rv i en te , aun-
que cargada t o d a v í a de vapor de agua, corre 
desde el c r á t e r formando arroyos de fuego en 
las laderas del volcan y regiones vecinas. Por 
ú l t i m o , se agota la corr iente y t e rmina la 
e r u p c i ó n . 
A s í pues, la ac t iv idad v o l c á n i c a produce en 
p e q u e ñ o en localidades m u y restr ingidas, le-
vantamientos , fracturas é inyecciones de ma-
terias fundidas, de igual modo que la causa ge-
neral que hemos s e ñ a l a d o , pero con u n c a r á c -
ter m e c á n i c o m u y diferente . L a causa general 
de los f e n ó m e n o s g e o l ó g i c o s resulta de una 
p r e s i ó n que crece l en tamente , sobre el n ú c l e o 
l í q u i d o , y que empuja en cier ta d i r e c c i ó n una 
p e q u e ñ a parte de la masa l í q u i d a , pero no ex-
plos iva , y esto en una gran e x t e n s i ó n superf i -
c i a l . Su fuerza v o l c á n i c a , por el c o n t r a r i o , es 
v io len ta y loca l ; e s t á subordinada á la otra 
causa y no se manifiesta sino en las regiones en 
que aquella ha acabado por fracturar la c o r -
teza y hecho surgir m o n t a ñ a s . A l l í el agua pe-
net ra hasta las capas profundas y const i tuye 
por e jemplo ese c in tu ron de volcanes que c i ñ e 
la cuenca del Pac í f i co . E l papel del agua es 
d i r ec to , evidente, esencial; si consideramos un 
astro donde no existe el agua, podemos afirmar 
que en ese astro no existen volcanes. 
X . Examinemos la L u n a y su especial geo-
l o g í a . L a superficie no nos ofrece térra incóg-
nita como nuestros m a p a m u n d i s ; en ella todo 
se ha apreciado t o p o g r á f i c a m e n t e , y medido 
por a s t r ó n o m o s como Cassini, L a H i r e , L o h r -
m a n n , G r u i t h u i z e n , Beer y M a d l e r , Schmid t , 
N a s m y t h , e t c . . H a sido e s p l é n d i d a m e n t e fo-
tografiada por M . R u t h e r f u r d . Todos los m e -
ses p o d é i s considerarla bajo todos sus aspectos 
é i luminaciones posibles, con u n buen anteojo 
ó telescopio. Son precisos todos estos recur -
sos. Hace fa l ta : un mapa b ien hecho para r e -
conocer las relaciones exactas de s i t u a c i ó n ; 
medidas precisas para las alturas y p r o f u n d i -
dades ; fo tograf ías para recordar los efectos 
debidos á una i l u m i n a c i ó n dada , y para evi tar 
los efectos desastrosos de los dibujos g e o m é t r i -
cos, ó descripciones. Pero nada reemplaza á 
la o b s e r v a c i ó n directa. Es preciso observar por 
sí mismo con el e s p í r i t u l i b r e de ideas p r e -
concebidas. 
L o que p r imero choca en la L u n a , d e s p u é s de 
los mares s o m b r í o s que se dis t inguen á s imple 
vista y que cons t i tuyen la figura de que habla 
ya P lu ta rco en su o p ú s c u l o De facie in orbe 
Lunae, es el p redomin io de las formaciones 
circulares, crateriformes, de todas d imens io -
nes, de las que está acr ib i l lada en las regiones 
m á s blancas y br i l lantes . Los mares oscuros de 
contornos m é n o s l impios , son t a m b i é n c i r cu l a -
res, e n t r e l a z á n d o s e unos con otros. N o hay 
cadenas de m o n t a ñ a s . Las que así suelen l l a -
marse, los Apen inos , los A l p e s , los C á r p a t o s 
lunares, son series de picos aislados que t ienen 
tanta r e l a c i ó n con sus h o m ó n i m o s terrestres, 
como la Mare Serenitatis, la Mare Somnium, la 
Mare putredinis, con el M e d i t e r r á n e o ó el Cas-
p i o . H a n rec ib ido estos nombres en v i r t u d de 
a n a l o g í a s en que se c o m p l a c í a n los pr imeros 
s e l e n ó g r a f o s . 
N o hay al l í n i esas altas mesetas n i esas de-
presiones profundas que a l t e r a r í a n v i s ib lemen-
te el contorno de la T i e r r a , vista desde la 
L u n a . Esta es perfectamente redonda ; las me-
diciones m á s precisas de Bessel y de W i c h -
nann ( 1 ) , no han acusado i r regu la r idad a l -
guna . 
Luego v ienen los estrellados cuyo sistema 
p r i n c i p a l t iene por centro el c i rco de T y c h o . 
Son bandas luminosas de arcos de c í r c u l o m á -
x i m o que divergen de un centro y se p r o l o n -
gan en extensiones inmensas, á t r avés de todos 
los accidentes. Nada d a r á mejor idea do esto 
que la ro tu ra de un cristal por una p iedra . A l 
cont rar io de los d e m á s accidentes que como 
mejor se ven es con i l u m i n a c i ó n ob l i cua , por 
estar en rel ieve, estos no son b ien visibles m á s 
que en el p l e n i l u n i o . 
Aparecen , por ú l t i m o , las fallas ó fisuras de-
bidas probablemente á una simple c o n t r a c c i ó n . 
Son hendiduras estrechas, l ineales, bastante 
irregulares y m u y dif íc i les de hallar. Es m e -
nester una i l u m i n a c i ó n obl icua . L o mismo 
aparecen con l uz de la derecha que con luz 
de la i zqu ie rda , porque sus bordes no presen-
tan las grandes diferencias de n ive l que se 
observan en casi todas las fallas terrestres. 
E l aspecto general de estos e x t r a ñ o s paisa-
jes lunares responde bien á la falta absoluta 
(1) E n teoría la Luna debe ser un elipsoide de tres ejes 
desiguales; pero estando dirigido hacia la Tierra el más 
largo, y no difiriendo los otros m á s que unos 40 metros, 
para nosotros el disco resulta perfectamente circular. 
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de agua y de aire, puesto que nada se ve a l l í 
que se asemeje á sedimentos, erosiones ó tras-
porte de materiales á gran distancia, no existe 
desgaste de n inguna especie. Las aristas e s t á n 
vivas, las cimas agudas, las pendientes t ienen 
una i n c l i n a c i ó n espantosa en el i n t e r io r de los 
circos. Los ú n i c o s indic ios de desgaste se r e -
ducen á bloques esparcidos al p ié de ciertas 
salientes de las cuales se h a b r á n desprendido 
por efecto de las considerables variaciones de 
temperatura del d ia á la noche, á consecuen-
cia de a l g ú n hueco , ó q u i z á por la c o n d i c i ó n 
friable de ciertas rocas. N o se p o d r á , pues, ad-
m i t i r que la L u n a haya tenido mares y a t m ó s -
fera; el agua y el aire hubieran s e ñ a l a d o su 
acc ión por rasgos semejantes á los que subsis-
t i r í an en toda la T i e r r a , aunque estos agentes 
hubieran cesado de obrar. 
X I . P a r e c e r á con t rad ic to r io con l o que 
acabamos de exponer el parecido entre los c i r -
cos lunares y los c r á t e r e s terrestres. Sobre este 
punto dice M . Poule t t -Scrope : « L a ana log í a 
es tal , que es imposible dudar un solo instante 
del c a r á c t e r v o l c á n i c o de la costra lunar . L a 
generalidad de estos c r á t e r e s , dice Sir J . H e r s -
c h c l , ofrece una u n i f o r m i d a d singular. Son 
asombrosamente numerosos, ocupando la ma-
yor parte de la superficie visible de la L u n a , 
casi todos exactamente circulares ó en forma 
de copa. Los m á s considerables t ienen , por lo 
general, u n fondo l l ano , en el centro del cual 
se eleva una col ina c ó n i c a m u y empinada. 
E n una palabra, presentan, con la mayor per-
f e c c i ó n , el verdadero t i po v o l c á n i c o , como 
puede verse en el c r á t e r del V e s u b i o , ó en 
un plano de la r e g i ó n v o l c á n i c a de los cam-
pos Flcgreos ó de P u y - d e - D ó m e . » 
Grandes autoridades son estas; pero ; q u é va-
len las autoridades c ien t í f icas ante u n silogis-
mo basado sobre buenas premisas, tal como 
este: N o hay volcanes sin la i n t e r v e n c i ó n 
de vapores ó gases: la L u n a no t iene agua n i 
gases, luego los circos lunares no son volcanes? 
E n efecto, ¿ c ó m o es posible que se produzcan 
explosiones y erupciones sin gases e lás t i cos 
y que materiales en plena f u s i ó n , pero m u y 
por bajo de su pun to de d i soc i ac ión , en los 
que no hay n i una burbuja de aire n i una gota 
de agua, lancen á mil lares de metros de al tura 
otros materiales no menos desprovistos de ga-
ses, s implemente fundidos por el calor? A ú n 
no ha descubierto la q u í m i c a semejantes sus-
tancias. E n cuanto á la figura de la p á g . 202 
de la excelente obra de M . Scrope, en que 
confronta el Vesubio con los campos Flcgreos 
y el c i rco lunar de Maurolycos, es fácil ver: 
i .0 Que el d ibujante no ha visto la L u n a , ó 
que para complacer al autor ha alterado el 
aspecto de las formaciones lunares. 2.0 Que el 
Vesubio se parece á d icho c i r c o , sobre poco 
m á s ó menos, como una eminencia se parece 
á un agujero. 
E n efecto, el c a r á c t e r dominante en los c i r -
cos lunares es el g e o m é t r i c o , en o p o s i c i ó n con 
los volcanes terrestres, que son m o n t a ñ a s c ó -
nicas de algunos miles de metros de a l tura , 
que t ienen en el v é r t i c e un c r á t e r de algunos 
centenares de metros de profundidad , mientras 
que los circos lunares son pozos, cuyo reborde 
tiene centenares de metros de al tura y el f o n -
do millares de metros de p rofundidad . 
M . Poulet t Scrope pone como e jemplo u n 
croquis de la cumbre del Vesubio en 1757; 
pero no hay que olvidar que no es si no la c u m -
bre , un c r á t e r adven t i c io , o m i t i é n d o s e en la 
figura el cuerpo y el gran cono de la m o n t a ñ a . 
H o y todo ha cambiado; el c r á t e r superior se ha 
rellenado de lavas, cuyas fisuras dejan salir 
vapores á c i d o s , m i é n t r a s que el p e q u e ñ o cono 
de e r u p c i ó n que se alza encima vomita i nce -
santemente bocanadas de nubes y lanza á cada 
instante piedras fundidas. H o y , lo mismo que 
en el siglo pasado, el fondo del c r á t e r e s t á á 
unos 1.000 m . sobre el suelo. N o es esto una 
par t icu la r idad del V e s u b i o , es un c a r á c t e r ge-
neral de todos los volcanes terrestres, puesto 
que provienen de una fuerza explosiva almace-
nada á una gran p r o f u n d i d a d , fuerza que d e -
te rmina al p r i n c i p i o el levantamiento de las 
capas y acaba por abrirse v io lentamente una 
sal ida; y como los volcanes se establecen en 
puntos d é b i l e s , sobre fracturas ya existentes, 
la fuerza s u b t e r r á n e a tiene el camino abier to 
para levantar las capas ya rotas. L a e r u p c i ó n 
acumula materiales que hacen subir el o r i f i c io 
v o l c á n i c o , á no ser que una e x p l o s i ó n de e x -
tremada violencia venga á lanzar por los aires 
el cono así formado, r e d u c i é n d o s e la m o n t a ñ a 
á la pr imera aber tu ra , que se encuentra á un 
n ive l superior, salvo los casos de hund imien tos 
locales m u y considerables. 
L a forma de los volcanes depende, pues, del 
mecanismo de las erupciones. H a y otra clase 
de volcanes antiguos sin cono central como el 
Vesubio , y cuya ac t iv idad se ha reducido pro-
bablemente á una e r u p c i ó n ; la e x c a v a c i ó n del 
c r á t e r en lo alto de estas m o n t a ñ a s les da una 
especie de perfi l cornudo ó en forma de silla 
de montar . Este es el aspecto de los volcanes 
de la A u v e r n i a . 
O t r o c a r á c t e r p ropio de los volcanes terres-
tres, es que en cada e r u p c i ó n , la lava que sale 
forma un r io de fuego que desciende por los 
flancos de la m o n t a ñ a , s e g ú n la l í n e a de m á x i -
ma pendiente ; consecuencia natural de que el 
pun to de donde sale la lava es tá m á s elevado 
que el suelo ambien te . 
Los circos lunares, por el c o n t r a r i o , p resen-
tan todos la doble par t icu lar idad de que su fondo 
se encuentra por debajo del suelo ambiente , y 
que los derrames de materia fundida que han 
formado su rec in to son c i rcu lares ; no hay c o -
rrientes de lava propiamente dichas. 
L a d e p r e s i ó n del fondo es e n o r m e ; los c i r -
cos medios son abismos de miles de metros de 
p rofundidad , de los que nada hay en la T i e r r a 
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que pueda dar idea. Si al contemplar los con el 
anteojo impresionan poco, es porque la L u n a 
dista 96.000 leguas de nosotros. E n el c i rco de 
C o p é r n i c o , s e g ú n las medidas m á s precisas, la 
cresta se alza á 800 m . sobre el suelo ambien-
te ( 1 ) , y á 3.440 m . por c ima del fondo. Por 
lo t a n t o , el fondo se halla á 2,600 m . por d e -
bajo del suelo. E n cuanto á las ondas de lava, 
e s t á n colocadas en c í r c u l o s alrededor de estos 
pozos gigantescos, á guisa de brocales. 
( Concluirá.) 
INSTITUCION. 
E S C R I T U R A DE C 0 I V 1 P R A - V E N T A 
D E L H O T E L E N Q U E S E H A L L A E S T A B L E C I D A 
L A ( ( I N S T I T U C I O N » . 
(Conclusión.) 
C a r g a s . — D e l ci tado t í t u l o de propiedad y 
de los anteriores, resumidos en la ce r t i f i cac ión 
expedida por el Registrador de la Propiedad 
del d i s t r i t o del N o r t e , con fecha trece del 
ac tua l , con respecto á cargas, lo s iguiente: 
1.0 Q u e la finca sigue inscri ta en la actualidad, 
á favor del referido señor don J e s ú s A n t o n i o 
N o g u e r o l y Soto, quien la a d q u i r i ó como 
queda d icho por herencia de su esposa d o ñ a 
M a r í a Teresa de A i z p ú r u a , y como pagador 
de legados, ascendentes estos á la suma de c i n -
cuenta y c inco m i l quinientas pesetas, r e m i -
t i é n d o s e al ci tado tes t imonio del N o t a r i o 
Alonso Cabal le ro , y á la mencionada i n s c r i p -
c i ó n u n d é c i m a . 2.0 Oue sobre esta finca, á 
p a r t i r desde el dia p r imero de J u l i o de m i l 
ochocientos cincuenta y siete hasta la fecha de 
d icha c e r t i f i c a c i ó n , se ha i m p u e s t o , entre 
otras cargas que fueron canceladas, la s iguiente: 
A l adjudicarse á don Vale r iano Casanueva 
la casa con j a r d i n , situada en esta V i l l a y Pa-
seo del Obel isco, n ú m e r o s ocho moderno, diez 
y doce antiguos, de la manzana sesenta y seis 
que forma parte de la finca objeto de la c e r t i -
ficación, y otras fincas en concepto de pagador 
de deudas de la t e s t a m e n t a r í a de su esposa 
d o ñ a A n t o n i a Silvela y de la V i l l e u s e , ascen-
dentes á la suma de un m i l l ó n trescientos 
ve in te y nueve m i l doscientos c incuenta y seis 
reales, se c o n s i g n ó por la oficina l iquidadora 
de l impuesto sobre derechos reales y t rasmi-
s ión de bienes en el documento que se relacio-
n a r á ; presentada al efecto una nota que dice, 
que el don Vale r iano Casanueva, encargado 
de satisfacer las deudas que t e n í a contra sí la 
t e s t a m e n t a r í a de su esposa, se hallaba exento 
del pago de derechos de hipotecas en favor 
(1) No hay en la Luna superficie de nivel de los ma-
res para medir las alturas; pero el conjunto de sus llanos 
forma una superficie análoga casi tan regular, y en muchos 
casos con la suficiente limpidez para servir de plano de 
comparación en la medida de las alturas absolutas por me-
dio de las sombras arrojadas muy oblicuamente. 
del Estado por los bienes que le fueron a d j u -
dicados con aquel objeto, pero que no sucede-
r ía lo mi smo el dia en que pagase con su pe-
cu l io pa r t i cu la r el i m p o r t e de aquellas, é 
h ic iere por este medio -suyos los bienes ad ju -
dicados á este fin , y en cuyo caso a b o n a r í a los 
que fueran el mismo interesado ó los acreedo-
res á la t e s t a m e n t a r í a , si los indicados bienes 
se les adjudicasen en c o m p e n s a c i ó n de sus 
respectivos c r é d i t o s ; s e g ú n así resulta de la 
i n s c r i p c i ó n tercera de la finca n ú m e r o c incuen-
ta , obrante al folio trescientos trece vue l to del 
tomo segundo ant iguo, extendida en v i r t u d del 
tes t imonio de a d j u d i c a c i ó n , l ib rado en esta 
Cor te , el trece de N o v i e m b r e de m i l ochocien-
tos sesenta y tres por el Escribano don V i c e n t e 
Rey t e r ; lo cual declara el Registrador que se 
consigna en la citada c e r t i f i c a c i ó n , mediante á 
no aparecer cancelada d icha no ta , y que no 
ex i s t í a en el D i a r i o asiento alguno pendiente 
de i n s c r i p c i ó n , referente á la citada finca. 
E l s e ñ o r ' N o g u e r o l declara, bajo su respon-
sabi l idad , que ninguna resulta hay sobre la 
casa de que se t r a t a , y que, á pesar de lo que 
se ind ica en la c e r t i f i c a c i ó n , estando comple-
tamente pagados y satisfechos todos los l ega-
dos, como resulta del m i s m o tes t imonio que lo 
estaban ya en su mayor parte al hacerse la 
a d j u d i c a c i ó n de esta finca al s e ñ o r N o g u e r o l , 
q u e d a r á obligado en todo t i empo á pract icar 
cuantas gestiones y dil igencias fueren necesa-
rias, y al pago de los gastos que se originasen 
para cancelar la nota á que se refiere la c e r t i -
ficación ó cualquier otra que pudiere aparecer. 
Y para que conste debidamente acreditado 
este e x t r e m o , se une en este lugar la citada 
ce r t i f i cac ión del Regis t ro , que es la siguiente: 
« S e ñ o r Registrador de la Propiedad del dis-
t r i t o del N o r t e . 
» D o n J e s ú s A n t o n i o N o g u e r o l y Soto, vecino 
de esta C o r t e , calle de la Corredera Baja, n ú -
mero t re in ta y siete, con c é d u l a de segunda 
clase, n ú m e r o v e i n t i d ó s , á V . S, e x p o n e : le 
conviene acreditar que es d u e ñ o de la casa 
n ú m e r o ocho del Paseo del Obel isco , inscri ta 
á su nombre en las oficinas del digno cargo de 
V . S. al t omo quinientos ochenta y cuatro, fo-
l i o doscientos v e i n t i c i n c o , finca n ú m e r o m i l 
c iento once, i n s c r i p c i ó n once, y que la referida 
casa no t iene sobre sí carga alguna en el pe-
r í o d o de t r e in ta años hasta hoy . Y suplico á 
V . S. se digne expedir le ce r t i f i cac ión que acre-
d i te los particulares expresados .—Madr id , J u -
l i o o c h o , de m i l ochocientos ochenta y siete. 
— J e s ú s Antonio Noguero!.T> 
« D o n Gaspar Fernandez C a s t a ñ o n y G o n -
z á l e z , Registrador de la Propiedad del N o r t e 
de esta C a p i t a l , 
) )Cer t i f ico : Oue en vista de la precedente 
so l i c i tud que firma don J e s ú s A n t o n i o N o g u e -
r o l , he examinado" los antecedentes de este 
Reg i s t ro , á fin de l i b r a r la ce r t i f i c ac ión que se 
interesa en la m i s m a , y de ellos resulta: 
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« P r i m e r o . Que la casa y j a r d i n situada en 
esta Cor te y su Paseo del Obel i sco , n ú m e r o s 
diez y doce antiguos, ocho moderno de la m a n -
zana sesenta y seis, que es en esta of ic ina , la 
finca m i l c ien to once , fo l io c iento setenta y 
tres del tomo doscientos noventa y nueve a n -
t iguo , aparece inscri ta en la actual idad á favor 
del don J e s ú s A n t o n i o N o g u e r o l y Soto, qu ien 
la a d q u i r i ó por herencia de su esposa d o ñ a 
M a r í a Teresa de A i z p ú r u a y A i z p ú r u a , y como 
pagador de legados, ascendentes estos á la suma 
de c incuenta y cinco m i l quinientas pesetas, 
s e g ú n m á s por menor consta del tes t imonio de 
a d j u d i c a c i ó n l ib rado en esta Cor te el ve inte 
de N o v i e m b r e de m i l ochocientos sesenta y 
seis, por el N o t a r i o don Z a c a r í a s Alonso y 
Caba l le ro , cuyo documento c a u s ó la insc r ip -
c i ó n u n d é c i m a de d icha finca, que obra al fo l io 
doscientos v e i n t i c i n c o del tomo quin ientos 
ochenta y cuatro an t iguo . 
« S e g u n d o . Sobre esta finca, á p a r t i r desde 
el dia p r imero de Ju l io de m i l ochocientos 
c incuenta y siete hasta la fecha, se ha i m -
puesto, entre otras cargas que fueron cancela-
das, la s igu ien te : A l adjudicarse á don V a l e -
r iano Casanueva la casa con j a r d i n situada en 
esta v i l l a y Paseo del Obe l i sco , n ú m e r o s ocho 
moderno , diez y doce antiguos de la manzana 
sesenta y seis, que forma parte de la finca 
objeto de esta ce r t i f i c ac ión y otras fincas, en 
concepto de pagador de deudas de la tes ta-
m e n t a r í a de su esposa d o ñ a A n t o n i a Silvela y 
de la V i l l e u s e , ascendentes á la suma de 
u n m i l l ó n trescientos v e i n t i ú n m i l doscientos 
c incuenta y siete reales, se c o n s i g n ó por la 
oficina l iqu idadora del impuesto sobre dere-
chos reales y t r a s m i s i ó n de bienes en el d o c u -
mento que se r e l a c i o n a r á presentado al efecto, 
una nota que d i ce : 
« O u e el don Vale r iano Vi l l anueva (1) en-
cargado de satisfacerlas deudas que t e n í a con-
tra sí la t e s t a m e n t a r í a de su esposa, se hallaba 
exento del pago de derechos de hipotecas en 
favor del Es tado, por los bienes que le fueron 
adjudicados con aquel o b j e t o ; pero que no 
s u c e d e r í a lo mismo el dia- en que pagase con 
su pecul io par t icu la r el i m p o r t e de aquellas, 
é hiciese por este medio suyos los bienes a d -
judicados á este fin, en cuyo caso a b o n a r í a los 
que fueran e l mismo interesado á los acreedo-
res á la t e s t a m e n t a r í a , si los indicados bienes 
se le adjudicasen en c o m p e n s a c i ó n de sus res-
pectivos c r é d i t o s ; » s e g ú n as í resulta d é l a ins-
c r i p c i ó n tercera de la finca n ú m e r o c incuenta , 
obrante al fo l io trescientos trece vuel to del 
tomo segundo an t iguo , extendida en v i r t u d 
del t es t imonio de a d j u d i c a c i ó n l ib rado en esta 
corte el trece de N o v i e m b r e de m i l ochocien-
tos sesenta y t res , por el escribano don V i -
cente R e y t e r , l o cual se consigna mediante á 
no aparecer cancelada d icha nota. 
(1) Así dice la certificación. 
Y no exist iendo en el D i a r i o asiento alguno 
pendiente de i n s c r i p c i ó n que se refiera á la 
mencionada finca, ex t iendo y firmo la presente 
en M a d r i d á trece de J u l i o de m i l ochocientos 
ochenta y siete.—Gaspar J . C a s t a ñ o n . — H a y 
un sello de l Regis t ro de la Propiedad del 
N o r t e de M a d r i d . » 
Sigue la escritura.—Cuya ce r t i f i cac ión que-
da unida á la presente ma t r i z y se i n s e r t a r á en 
sus copias. 
2.0 Oue bajo la base de hallarse la refe-
r ida finca comple tamente l i b r e y exenta de 
toda carga y g r a v á m e n , la Institución Libre de 
Enseñanza ha convenido con el s e ñ o r N o g u e -
ro l la compra de la finca desl indada, sin i n -
c l u i r la d o t a c i ó n del agua que q u e d a r á de la 
propiedad del s e ñ o r N o g u e r o l , y h a b r á de ser 
objeto de ot ro con t r a to , y en el precio y c o n -
diciones que se e x p r e s a r á n : 
Por t a n t o , l levando á efecto lo convenido , 
el refer ido s e ñ o r don J e s ú s A n t o n i o N o g u e r o l 
y Soto, otorga: 
Que vende y da, en venta real , por j u r o de 
heredad y perpetua e n a j e n a c i ó n , á favor de l a 
Sociedad a n ó n i m a Institución Ubre de Enseñanza , 
domic i l i ada en esta C o r t e , á qu ien representa 
en este acto su Presidente, e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r 
don Segismundo M o r e t , la referida finca en 
la forma contenida en las siguientes c l á u s u l a s : 
Pr imera . E l vendedor trasmite la propie-
dad y d o m i n i o pleno de la referida casa. Paseo 
del Obelisco, n ú m e r o ocho nuevo, diez y doce 
antiguos de la manzana sesenta y seis, cuya 
d e s c r i p c i ó n queda hecha, á favor de la Institu-
ción libre de Enseñanza , y qu ien en cualquier 
t i empo la represente, con todas sus per tenen-
cias, entradas y salidas, usos, derechos y serv i -
dumbres, y cuantos puedan c o r r e s p o n d e r í a de 
hecho y de derecho, sin r e s e r v a c i ó n alguna, 
l i b re y exenta de toda carga y g r a v á m e n , por 
precio y c u a n t í a de ciento quince mil pesetas, 
que el s e ñ o r M o r e t , á nombre de la Institución 
libre de Enseñanza, entrega en este acto al v e n -
dedor s e ñ o r Nogue ro l en u n ta lón del Banco de 
E s p a ñ a , n ú m e r o ciento cuarenta m i l doscientos 
c incuenta y nueve , que este r e c o n o c i ó , y 
hal lando conforme dicha suma la pasó á su 
poder , de cuya entrega y recibo doy f e . — Y 
como pagado y satisfecho de dicha can t idad , 
i m p o r t e total del prec io de esta ven ta , fo rma-
l iza á favor de la Institución Ubre de Ense-
ñanza , la m á s firme y eficaz carta de pago que 
conduzca á su seguridad. 
Segunda. Ambas partes declaran que las 
ciento quince mil pesetas, precio de esta venta , 
son el jus to y verdadero valor de la finca que 
se vende, renunciando á toda a c c i ó n rescisoria 
por l e s ión , y conv in iendo que, una vez inscri ta 
esta venta en el Registro de la P r o p i e d a d , no 
se a n u l a r á n i r e s c i n d i r á entre los mismos , n i 
en pe r ju ic io de tercero por n inguna de las 
causas consignadas en el a r t í c u l o t r e in t a y 
ocho de la L e y H i p o t e c a r i a . 
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Terce ra . L a Sociedad Institución libre de 
Enseñan'z.rt e n t r a r á desde h o y , sin o t ro acto 
que el o torgamiento de la presente escri tura, 
en el pleno uso y ejercicio de todos los dere-
chos y d o m i n i o que al vendedor correspon-
dian sobre la finca que se v e n d e , á cuyo fin 
r e c i b i r á copia de esta escr i tura , y entrega en 
este acto al e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r Presidente de 
la Sociedad, s e ñ o r M o r e t , los t í t u l o s de p ro -
piedad en seña l de p o s e s i ó n , o b l i g á n d o s e á la 
ev icc ion y saneamiento en forma. 
Cuar ta . Los otorgantes el igen esta vi l la de 
M a d r i d como su vecindad para todos los actos 
y notificaciones que puedan tener lugar por 
r a z ó n de este con t r a to , s o m e t i é n d o s e expre-
samente á los s e ñ o r e s jueces ordinarios de la 
misma . 
O u i n t a . E l e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r Presidente 
don Segismundo M o r e t y Prendergast, á n o m -
bre de la Institución libre de Enseñanza , acepta 
esta escri tura y la venta que contiene. 
E l vendedor declara que la finca es tá co-
r r i en te del pago de contr ibuciones y de segu-
ros, no d e b i é n d o s e cantidad alguna por n i n -
g ú n concepto . 
Sexta. Se hace expresa reserva de la h i -
poteca legal correspondiente al Estado, á la 
P rov inc ia y al M u n i c i p i o , á pesar de la decla-
r a c i ó n anterior , y en c u m p l i m i e n t o de la l e y , 
á favor del Estado, por las dos ú l t i m a s anua-
lidades repartidas y no satisfechas, y de las 
sociedades de seguros por los dos ú l t i m o s d i v i -
dendos ó anualidades que asimismo hubiesen 
sido dis t r ibuidos y no pagados. 
S é t i m a . Se advierte que esta venta, como 
a d q u i s i c i ó n hecha para un establecimiento de 
i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , debe presentarse en la 
Of i c ina de l i q u i d a c i ó n del impuesto de tras-
m i s i ó n de bienes y derechos reales, dentro del 
t é r m i n o de t re in ta dias siguientes á este o tor-
gamiento , y en el Registro de la propiedad 
para su i n s c r i p c i ó n , sin cuyo requis i to no se 
a d m i t i r á en los T r i b u n a l e s , Consejos n i O f i -
cinas del Estado, n i s u r t i r á efecto contra t e r -
cero, salvo los dos casos de e x c e p c i ó n del ar-
t í c u l o trescientos noventa y seis de la L e y H i -
potecaria . 
T a l es el t í t u l o de propiedad que los o to r -
gantes formalizan para que pueda ser inscr i to 
á nombre de la Sociedad compradora , el cual 
se obl igan á guardar y c u m p l i r en la m á s so-
l emne forma. 
E n fe de lo cua l , así lo otorgan y firman, 
con los testigos instrumentales don H e r m e n e -
g i ldo G i n e r de los Rios y don M a r i a n o A l e -
j and re y Ol iveros , de esta vecindad, previa 
lec tura que les h ice , y enterados de su dere-
cho para leerlo por sí. D e todo lo cual doy 
f é . — S . M o r e t . — J e s ú s A n t o n i o N o g u e r o l . — 
H . G i n e r de los R i o s . — M a r i a n o Ale jandre 
Ol iveros .—Signado: Jo sé Gonzalo de las Ca-
sas, con r ú b r i c a . 
Es p r imera copia de su m a t r i z , á cuyo otor-
gamiento f u i presente, y queda al n ú m e r o 
trescientos seis de m i protocolo corr ien te . E n 
fe de lo cual y de quedar anotada, expido la 
presente para la Sociedad a n ó n i m a t i tu lada 
Institución Ubre de Enseñanza y en un pliego 
clase p r imera , n ú m e r o nueve m i l doscientos 
ochenta y ocho, y ocho de la d u o d é c i m a , n ú -
meros tres mil lones c iento setenta y u n m i l 
setecientos sesenta al sesenta y siete inc lus ive , 
que signo y firmo en M a d r i d á v e i n t i d ó s de 
Ju l io de m i l ochocientos ochenta y siete.— 
Signado: J o s é Gonzalo de las Casas, con r ú -
b r i c a . — H a y un sello de la N o t a r í a . 
Presentado este documento el 27 de Ju l io 
ú l t i m o , se han satisfecho al Tesoro p ú b l i c o en 
el dia de hoy por la Institución libre de Ense-
ñanza , c iento quince pesetas en concepto de 
I n s t r u c c i ó n , y dos pesetas veinte y tres c é n t i -
mos por p remio de l i q u i d a c i ó n , según el p á -
rrafo n ú m e r o s 50 y 5 1 de la I n s t r u c c i ó n . M a -
d r i d I . * de Agosto de 1 8 8 7 . — E l abogado del 
Estado, P. P e ó n . — H a y un sello de la L i q u i -
d a c i ó n del impuesto de derechos reales.— 
M a d r i d . 
I n s c r i t o el precedente documento en el 
t omo 439 del archivo 22 de la 2.1 s e c c i ó n , 
fo l io 66 , finca 3 9 9 , i n s c r i p c i ó n 1.a M a d r i d , á 
6 de Agosto de 1887 .—Por el Registrador, el 
Sust i tuto , Pedro R . de A p o d a c a . — H a y u n 
sello del Registro de la Propiedad del N o r t e . 
— M a d r i d . 
Visado al n ú m . 1822 de I n t e r v e n c i ó n . — 
M a d r i d 27 Ju l i o 1 8 8 7 . — H a y un sello de la 
L i q u i d a c i ó n del Impues to de derechos reales 
de M a d r i d . 
L I B R O S R E C I B I D O S . 
U n i v e r s i d a d C e n t r a l . — Memoria estadística 
del curso de 1885 ^ l 8 8 6 y Anuario de 1886-87 
del distrito universi tario .—Madrid, 1887. 
E l I n s t i t u t o de s e ñ o r i t a s y la Escuela N o r -
mal de Santo D o m i n g o . — Investidura oficial de 
las seis primeras maestras normales de la República 
Dominicana.—Santo D o m i n g o , 1887 . 
"Araujo ( D . F e r n a n d o l . — L a enseñanza acadé-
mica y la popular. — Discurso inaugural de la 
Escuela m u n i c i p a l de Ar tes y Oficios de Sala-
manca.—Salamanca, 1887. 
C O R R E S P O N D E N C I A . 
D. I . R.—Lcon.—Recibidas 10 pesetas por conducto de 
D . G . F . para pago de su suscricion del año actual. 
D . M . G . F . — Minas de la Ballesta. — ^ / W f c w M j 
(Córdoba) .— Idem libranza de 10 pesetas por id, id. del 
Sr. £)., por su suscricion de los años 1886 y 1887. 
D . E . O . — A t t t r g a . — Recibida libranza de 5 pesetas 
correspondiente á su suscricion del año actual. 
M A D R I D . I M P R E N T A D E F O R T A N E T , 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
